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INTRODUCCIÓN

Las seis asignaturas de Formación Humano Cristiana que son parte de los pensum académicos de todas las carreras que ofrece la Universidad Salesiana responden a su Visión y Misión que busca preparar profesionales integrales, útiles a la sociedad. De entre éstas, Moral Cristiana y Ética Profesional, por su carácter práctico, es de trascendental importancia ya que constituye un pilar de orientación para su futura vida laboral y social. En un mundo con una creciente confusión y conflicto de creencias, ideologías y opiniones, la moral y los valores dotan a cada estudiante de un bagaje formativo que hace la diferencia a la hora de desempeñarse profesionalmente. Las palabras del Rvdo. P. Juan Pablo Zavala, Inspector de Bolivia, son significativas en este sentido: ¿Estamos formando a los futuros líderes que impulsarán el desarrollo de nuestro País o a los futuros dictadores, funcionarios o ciudadanos corruptos? El compromiso con la sociedad surge de una identificación con los valores más nobles que posee el ser humano y que son imagen de la dignidad que ha recibido de Dios. 

El contexto humano actual-contemporáneo ha venido experimentando cambios vertiginosos y globalizantes, especialmente en los aspectos económicos, políticos, sociales, científico-tecnológicos, religiosos, culturales y ético-morales. Estos cambios que siguen ocurriendo en una escala global, conllevan consecuencias positivas y negativas que afectan, de alguna manera, a todas las personas, familias, pueblos y comunidades del planeta tierra. Asimismo plantean retos y desafíos a la educación superior, en el sentido de que esta última debe responder a las necesidades y demandas de la sociedad actual. A este respecto, la Iglesia Católica exhorta: “en la nueva educación se trata de hacer crecer y madurar la persona según la exigencia de los nuevos valores” (Santo Domingo, n 266). 

Las palabras de los Obispos en el documento de Santo Domingo son un programa de acción, tanto para las Instituciones encargadas de formar a los futuros profesionales como para los educadores de las personas. Programa de acción para nuestra institución, en sentido de que debe asumir el compromiso de emprender una tarea educativa de los futuros profesionales, en torno a los valores fundamentales de la vida como el respeto, la verdad, la justicia, la tolerancia, la solidaridad, la responsabilidad, etc. (cf. Santo Domingo, n 169). Para que los futuros profesionales construyan una personalidad madura, equilibrada y éticamente sana, necesitan educarse y crecer en un marco positivo de formación y vivencia de los valores ético-morales; es decir, en un ambiente de respeto, armonía y tolerancia al que debe colaborar la enseñanza de las asignaturas de Formación Cristiana. De aquí el papel preponderante de la asignatura de Moral Cristiana y Ética Profesional, cuyos aspectos centrales se recogen en el presente dossier.

POLITICA EDUCATIVA

Un dossier es un conjunto de documentos, artículos, textos y archivos que tiene por objeto actualizar, ejemplificar y sistematizar los temas de que consta una asignatura, de modo que sea comprendida de forma efectiva. El Dossier debe guardar relación con el tema desarrollado para ser objetivo y significativo. Queremos rescatar, en primer lugar, la Misión y Visión de nuestra universidad, como fuente de inspiración de todos nosotros.

	Misión: Formar profesionales competentes, buenos cristianos y honrados ciudadanos con estilo salesiano (Estatuto Art. 7). 

Visión: Ser un modelo de excelencia académica en la formación de profesionales, promoviendo un servicio innovador, que inserte a los jóvenes al desarrollo integral de Bolivia. (Estatuto Art. 8).


La política educativa responde, en efecto, a los lineamientos de la Universidad, es decir, busca dar respuestas a los problemas que aquejan al mundo desde una formación científica, impregnada y en referencia constante a los valores del Evangelio. Buscar constantemente y con seriedad académica, la síntesis que hay entre la ciencia y la fe.

Por otra parte, la calidad educativa, una de las grandes preocupaciones en la enseñanza superior, en todo el mundo, pero sobre todo en los países desarrollados. Nuestra universidad también está en esa tarea de alcanzar una educación de excelencia, y esto supone necesariamente elevar la calidad de enseñanza de los profesores, quienes tienen que ser capaces de poner en juego un conjunto de conocimientos, recursos didácticos y materiales, tecnológicos e investigativos, a la vez que mostrar capacidades y habilidades intrapersonales e interpersonales que desarrollen un alto grado de comunicación y de ambiente educativos, que partan de la realidad y vuelven a ella en un movimiento progresivo y que ayuden a vivir personalmente y en sociedad.

Por ello, todos los instrumentos que se utilicen deben estar previamente validados para su posterior aplicación. De ahí que este dossier pretenda responder a la necesidad tanto de los docentes como de los estudiantes y se convierte en un material al servicio de la comunidad estudiantil y profesoral. Se trata de rescatar lo pertinente, y no tanto lo exhaustivo, aquello que facilite a los estudiantes su manejo práctico. Incluimos, por esta razón, los contenidos más sobresalientes de la Moral Cristiana y la Ética Profesional.

Nuestro trabajo educativo está además enmarcado en el estilo salesiano y se convierte, por tanto, en una pedagogía del amor y de la acogida, sobre todo a los más necesitados, el mismo trabajo de Jesús cuando socorre al Samaritano (Lc. 10, 29).

Desde el punto de vista pedagógico, implementamos nuevos criterios en relación al uso de tecnologías educacionales, grupos aprendizajes cooperativo, auto-evaluación, así como el uso de la página Web.

OBJETIVOS DE LA MATERIA

a. Objetivo general

Iniciar a los estudiantes en el conocimiento, la valoración y vivencia de los valores ético-morales cristianos, a fin de que los mismos afiancen su personalidad sobre los principios universales del comportamiento humano y actúen como honestos ciudadanos, profesionales de calidad y cristianos ejemplares y comprometidos.

b. Objetivos específicos

· Desarrollar en los estudiantes una sensibilidad moral que les permita profundizar los valores que conforman el ‘bien–ser’ en una sociedad que centra toda su atención en los valores del ‘bien–estar’.    

· Favorecer una formación humana que permita a los estudiantes apropiarse con coherencia y pertinencia los grandes principios morales universales del comportamiento humano y los valores permanentes que fundamentan su moralidad.

· Elaborar y desarrollar con los estudiantes un marco teórico sobre la Moral cristiana y Ética profesional.

· Motivar a los estudiantes a tomar conciencia de la importancia que tiene la moral en la vida personal, interpersonal y social, así como para promover la formación de principios y actitudes basadas en la dignidad humana y los derechos fundamentales de la vida.

· Colaborar, a través del estudio de la asignatura- en la búsqueda de caminos para optimizar la moralidad de los futuros profesionales, a fin de que los mismos sean personas éticas, libres, responsables, honestas, tolerantes y maduras.

· Proporcionar a los estudiantes argumentos para comprender que la formación de un juicio moral autónomo, compromete a toda persona con los principios básicos de la moralidad y los valores fundamentales de la vida.

c. ADICIONAL 

· Implementar el Estilo Salesiano en el proceso enseñanza aprendizaje, enfatizando en los pilares básicos: RAZÓN, AMOR Y RELIGIÓN

COMPETENCIAS E INDICADORES

	COMPETENCIAS
	INDICADORES



	· Comprende y explica el significado de los conceptos de la moral a través de la identificación, descripción y valoración de los componentes principales de la actividad moral, desarrollados en su entorno social.


	· Explica el significado de los conceptos propios de la Moral cristiana.
· Reconoce los diferentes componentes de la actividad moral.
· Reconoce en la conducta de las personas y en los hechos de su medio, la manifestación y expresión de los componentes de la actividad moral.
· Identifica los valores humano-cristianas que fundamentan la moral cristiana y favorecen una vida moral auténtica.


	· Comprende y explica el significado de los conceptos de la Ética profesional a través de la identificación, descripción, relación y valoración de los componentes principales de la actividad profesional, desarrollados en los diferentes contextos sociales. 


	· Explica la Ética profesional en términos de competencia, servicio y solidaridad.
· Explica el significado de los conceptos propios de la Ética profesional.
· Reconoce la necesidad de unas normas éticas (código) para el ejercicio profesional.
· Reconoce, en toda actividad profesional, la existencia de un conjunto de valores ético-cristianas.



CONTENIDOS DE LA MATERIA

a.   CONTENIDOS MÍNIMOS OFICIALES 

1. El hombre, imagen de Dios 

2. la moral, dimensión del ser humano 

3. la conciencia y las fuentes de la moralidad 

4. las virtudes morales 

5. la ley eterna, fundamento de las normas morales

6. la ley revelada y la ley evangélica, plenitud del decálogo 

7. el combate cristiano y la gracia del Espíritu Santo 

8. El cristiano y la comunidad humana

9. La Ética, ética profesional y la Universidad

10. Las profesiones y sus contextos

11. Código de principios de la Ética profesional

CONTENIDOS ANALÍTICOS 
	UNIDADES Y CONTENDIDOS ANALÍTICOS DE LA MATERIA



	UNIDAD   I

EL HOMBRE, IMAGEN DE DIOS

1. Dignidad única del ser humano

2. La unidad de la persona humana

3. La comunión interpersonal



	UNIDAD II

LO MORAL: DIMENSIÓN PROPIA DEL SER HUMANO
1. El hecho moral
1.1. La moralidad como fenómeno social

1.2. La universalidad del hecho moral

1.3. Los contenidos moral

2. Definición de la Moral

3. Condición moral del ser humano

4. La libertad fundamento de la moralidad

5. Libertad y verdad

     

	UNIDAD III

LA CONCIENCIA Y LAS FUENTES DE LA MORALIDAD
1. Definición de la conciencia

2. Tipos de conciencia

3. La falibilidad de la conciencia (patologías)

4. Dimensión social de la conciencia

5. Fuentes de la moralidad

6. Los valores

7. Las virtudes morales



	UNIDAD IV
LA VIRTUDES MORALES
1. definición de las virtudes 
2. Las virtudes morales 



	UNIDAD V

LA LEY ETERNA, FUNDAMENTO DE LAS NORMAS MORALES

1. La Ley eterna

2. La Ley natural

3. La norma moral y las normas jurídicas

	UNIDAD VI

LA LEY REVELADA Y LA LEY EVANGÉLICA, PLENITUD DEL DECÁLOGO
1. Dios revela su Ley a Israel

2. Yahveh, Dios de la alianza

3. El Decálogo: las dos tablas

4. Los profetas y la ley

5. Jesús y la Ley

6. El concepto de prójimo en Jesús

7. Las Bienaventuranzas

8. Los consejos Evangélicos

	UNIDAD VII

EL COMBATE CRISTIANO Y LA GRACIA DEL ESPÍRITU SANTO

1. La inclinación al mal

2. El pecado

3. La orientación fundamental

4. Arrepentimiento y conversión

5. La justificación

6. La gracia del Espíritu Santo

7. Las virtudes teologales

8. La gracia de Dios y la vida eterna

9. La eclesialidad de la moral cristiana

	UNIDAD VIII

EL CRISTIANO Y LA COMUNIDAD HUMANA

1. La comunidad política

2. El compromiso de los cristianos



	UNIDAD IX

LA ÉTICA, ÉTICA PROFESIONAL Y LA UNIVERSIDAD

1. Definición de la Ética

1.1. El ámbito de la ética

1.2. El objetivo de la ética

2. La Ética Profesional y la Universidad

3. Ética y las Profesiones

4. ¿Por qué una Ética Profesional en nuestros tiempos?

        4.1 Necesidad de la Ética en el ejercicio de las Profesiones

        4.2. Problemas Éticos en el ejercicio de las Profesiones



	UNIDAD X

LAS PROFESIONES Y SUS CONTEXTOS

1. ¿Qué son las profesiones?

2. Contextos y mediatizaciones de la responsabilidad profesional


	UNIDAD XI

CÓDIGO  DE PRINCIPIOS DE LA ÉTICA PROFESIONAL

1. ¿Qué son los principios?

2. Principios de la Ética profesional

    2.1. El principio de beneficencia

    2.2. El principio de autonomía 

    2.3. El principio de justicia

     2.4. El principio de no maleficencia

     2.5. Articulación de los principios

     2.6. Ética y deontología profesional. Los códigos deontológicos. 




CRONOGRAMA DE EJECUCIÓN Y MEDIOS UTILIZADOS

	Cronograma de Ejecución
	UNIDADES

Y

CONTENDIDOS ANALÍTICOS


	Porcentaje Avanzado
	MEDIOS Y TÉCNICAS UTILIZADOS 

	2- AGOS - 07


	Presentación e introducción de la materia, explicando el desarrollo de la misma y el sistema de evaluación. Se socializará el plan disciplinar y se recogerá sugerencias para el desarrollo de esta materia.


	2%
	La clase es expositiva y se desarrolla con la ayuda del Plan disciplinar.

El material requerido es:

-      Pizarra

· Marcador de agua

-      Plan disciplinar

	3 – AGOS - 07
	UNIDAD   I

EL HOMBRE, IMAGEN DE DIOS
4. Dignidad única del ser humano

5. La unidad de la persona humana

6. La comunión interpersonal
	5%


	La clase es expositiva y se desarrolla con la ayuda del dossier.

El material requerido es:

-       Pizarra

· Marcador

	09 – AGOS - 07
	UNIDAD II

LO MORAL: DIMENSIÓN PROPIA DEL SER HUMANO

1. El hecho moral
1.1. La moralidad como fenómeno social

1.2. La universalidad del hecho moral
	8%
	La clase se desarrolla en forma participativa. Se compara los hechos morales y los hechos éticos; luego exponen por grupos. Los materiales requeridos son:

· Pizarra y marcador

· Papelógrafos y marcadores

	16– AGOS – 07
	UNIDAD   II
CONTINUACIÓN

1.3. Los contenidos moral

2. Definición de la Moral

3. Condición moral del ser humano

4. La libertad fundamento de la moralidad

5. Libertad y verdad
	12%
	La clase se desarrolla en forma participativa. Se analiza los hechos morales; luego exponen por grupos. Los materiales requeridos son:

· Pizarra y marcador

· Papelógrafos y marcadores

· Material de escritorio

	17– AGOS – 07 
	UNIDAD III

LA CONCIENCIA Y LAS FUENTES DE LA MORALIDAD
1. Definición de la conciencia

2. Tipos de conciencia
3. La falibilidad de la conciencia (patologías)

4. Dimensión social de la conciencia
	14%
	Un grupo de trabajo presenta el tema y, luego,  se propone un debate, haciendo algunas conclusiones. Material requerido:

-      Pizarra y marcador
· Papelógrafos

-      Material de escritorio

	23 – AGOS –07


	UNIDAD  III
 CONTINUACIÓN

5. Fuentes de la moralidad

6. Los valores

7. Las virtudes morales


	19%
	Otro grupo de trabajo presenta el tema y, luego,  se propone un debate, haciendo algunas conclusiones. Material requerido:

-      Pizarra y marcador
· Papelógrafos

-      Material de escritorio

	24 – AGOS –07


	UNIDAD IV

LA VIRTUDES MORALES

1. definición de las virtudes 

	24%
	Se trabaja en GACs con la ayuda de la técnica de LECTURA COMENTADA. Hay plenaria y conclusiones. Material requerido:

· Pizarra

· marcador

-      Papelógrafos y marcadores

	30 – AGOS - 07


	UNIDAD IV

CONTINUACIÓN
2. Las virtudes morales 


	27%
	Se trabaja en GACs con la ayuda de la técnica de LECTURA COMENTADA. Hay plenaria y conclusiones. Material requerido:

· Pizarra

· marcador

-      Papelógrafos y marcadores

	31– AGOS - 07
	PRIMERA EVALUACIÓN PARCIAL
	
	

	Cronograma de Ejecución
	UNIDADES

Y

CONTENDIDOS ANALÍTICOS


	Porcentaje  Avanzado
	MEDIOS Y TÉCNICAS UTILIZADAS

	06 – SEPT - 07


	UNIDAD V

LA LEY ETERNA, FUNDAMENTO DE LAS NORMAS MORALES

1. La Ley eterna

2. La Ley natural

3. La norma moral y las normas jurídicas

	30%
	Se trabaja en GACs con la ayuda de la técnica de LECTURA COMENTADA. Hay plenaria y conclusiones. Material requerido:

· Pizarra

· marcador

-      Papelógrafos y marcadores

	07 – SEPT  - 07

	UNIDAD VI

LA LEY REVELADA Y LA LEY EVANGÉLICA, PLENITUD DEL DECÁLOGO
1. Dios revela su Ley a Israel

2. Yahveh, Dios de la alianza


	35%
	Un grupo de trabajo presenta el tema y, luego,  se propone un debate, haciendo algunas conclusiones. Material requerido.

· Pizarra y marcador

· Iniciativa del grupo

-       Material de escritorio

	13 - SEPT – 07

14 – SEPT  - 07
	UNIDAD VI

CONTINUACIÓN

3. El Decálogo: las dos tablas

4. Los profetas y la ley

5. Jesús y la Ley

6. El concepto de prójimo en Jesús


	38%
	Se propone el video MOISES Y EL DECÁLOGO. Se discute en grupos y se hace algunas conclusiones. Material requerido.

· Pizarra y marcador

-      Equipo audio-visual

	20 – SEPT  - 07

21 - SEPT - 07
	UNIDAD VI

                  CONTINUACIÓN

7. Las Bienaventuranzas

8. Los consejos Evangélicos
	47%
	Se propone el video LAS BIENAVENTURANZAS. Se discute en grupos y se hace algunas conclusiones. Material requerido.

· Pizarra y marcador

· Equipo audio-visual

	 27 - SEPT  - 07


	UNIDAD VII

EL COMBATE CRISTIANO Y LA GRACIA DEL ESPÍRITU SANTO

1. La inclinación al mal

2. El pecado

3. La orientación fundamental

4. Arrepentimiento y conversión

5. La justificación
	49%
	Un grupo de trabajo presenta el tema y, luego,  se propone un debate, haciendo algunas conclusiones. Material requerido.

· Pizarra y marcador

· Iniciativa del grupo

-       Material de escritorio

	28 - SEPT - 07
	UNIDAD VII

                  CONTINUACIÓN

6. La gracia del Espíritu Santo

7. Las virtudes teologales

8. La gracia de Dios y la vida eterna

9. La eclesialidad de la moral cristiana
	53%
	Otro grupo de trabajo presenta el tema y, luego,  se propone un debate, haciendo algunas conclusiones. Material requerido.

· Pizarra y marcador

· Iniciativa del grupo

-       Material de escritorio

	4 – OCT - 06
	UNIDAD VIII

EL CRISTIANO Y LA COMUNIDAD HUMANA

3. La comunidad política

4. El compromiso de los cristianos


	
	Otro grupo de trabajo presenta el tema y, luego,  se propone un debate, haciendo algunas conclusiones. Material requerido.

· Pizarra y marcador

· Iniciativa del grupo

-       Material de escritorio

	5 – OCT  – 07
	SEGUNDA EVALUACIÓN PARCIAL


	
	

	Cronograma de ejecución
	UNIDADES

Y

CONTENDIDOS ANALÍTICOS
	Porcentaje Avanzado
	MEDIOS Y TÉCNICAS UTILIZADAS

	11 – OCT - 07

 12 –  OCT – 07
	UNIDAD IX

LA ÉTICA, ÉTICA PROFESIONAL Y LA UNIVERSIDAD

1.Definición de la Ética

1.1. El ámbito de la ética

1.2. El objetivo de la ética


	57%
	La clase se desarrolla de manera interactiva, moderado por el docente. Material requerido:

-      Pizarra y marcador

-      Material de escritorio

	18 – OCT – 07

19 –  OCT  – 07


	UNIDAD IX
CONTINUACIÓN

2. La Ética Profesional y la Universidad

3. Ética y las Profesiones

4. ¿Por qué una Ética Profesional en nuestros tiempos?


	
	Un grupo de estudiantes presenta el tema, utilizando Power Point. Se trabaja en GACs.  Material requerido:

· Pizarra y marcador

· Mapa de Palestina

· Equipo de computadora para proyectar Powe Point

· Material de escritorio



	25 –  OCT  –07

26 – OCT -  07


	UNIDAD IX
CONTINUACIÓN

4.1. Necesidad de la Ética en el ejercicio de las

       Profesiones

4.2. Problemas Éticos en el ejercicio de las 

       Profesiones
	63%
	La clase se desarrolla de manera participativa con la ayuda de Data Show. Se trabaja en GACs y se socializa las reflexiones. Material requerido:

-       Pizarra y marcador

-      Equipo de Data y CPU

-      Material de escritorio

	01 – NOV - 07
	UNIDAD X

LAS PROFESIONES Y SUS CONTEXTOS

1. ¿Qué son las profesiones?
	74%
	Otro grupo de trabajo presenta el tema y, luego, se propone la técnica de MESA REDONDA. Se anotan las conclusiones. Material requerido.

-       Pizarra y marcador

-       Material de escritorio

-       Internet


	8 – NOV - 07


	UNIDAD X
CONTINUACIÓN 

2. Contextos y mediatizaciones de la responsabilidad profesional

	78%
	Otro grupo de trabajo presenta el tema y, luego, se propone la técnica de DEBATE. Se anotan las conclusiones. Material requerido.

-       Pizarra y marcador

-       Material de escritorio

-       Internet



	09 – NOV  - 07
	TERCERA EVALUACIÓN PARCIAL


	
	

	Cronograma de ejecución
	UNIDADES

Y

CONTENDIDOS ANALÍTICOS


	Porcentaje  Avanzado
	MEDIOS Y TÉCNICAS UTILIZADAS

	15 – NOV - 06

16 – NOV – 06


	UNIDAD XI

CÓDIGO  DE PRINCIPIOS DE LA ÉTICA PROFESIONAL

1. ¿Qué son los principios?

2. Principios de la Ética profesional


	78%
	La clase es participativa y se desarrolla con la ayuda de Data Show. Material requerido:

-      Pizarra y marcador

· Equipo de Data y CPU

-      Material de escritorio

	22 – NOV – 06

23 – NOV  – 06
	UNIDAD XI
CONTINUACIÓN
    2.1. El principio de beneficencia

    2.2. El principio de autonomía 


	87%
	Un grupo de estudiantes presenta el tema, utilizando Power Point. Material requerido:

· Pizarra y tiza

· Equipo de computadora para proyectar Power Point



	29 – NOV  - 06
	UNIDAD IX
CONTINUACIÓN

    2.3. El principio de justicia


	90%
	Otro grupo continúa presentando el tema. Material requerido:

· Pizarra y marcador

· Equipo de computadora para proyectar Power Point

-       Material de escritorio

	30 – NOV  - 06
	UNIDAD  IX
CONTINUACIÓN
     2.4. El principio de no maleficencia


	92%
	Otro grupo continúa presentando el tema. Material requerido:

· Pizarra y marcador

· Equipo de computadora para proyectar Power Point

-       Material de escritorio

	06 – DIC – 06
	UNIDAD  IX
CONTINUACIÓN
· Articulación de los principios


	95%
	Otro grupo continúa presentando el tema. Material requerido:

· Pizarra y marcador

· Equipo de computadora para proyectar Power Point

-       Material de escritorio

	07 – DIC  - 06
	UNIDAD  IX
CONTINUACIÓN

· Ética y deontología profesional. Los códigos deontológicos. 


	100%
	La clase se desarrolla de manera  Interactiva. Se trabaja en grupos el tema, se discute y se anotan las conclusiones. Material requerido:

-        Pizarra y marcador

-        Papelógrafos

-       Material de escritorio

	13 – DIC - 07
	Evaluación general de la Materia
	
	Participación de todos, moderado por el docente

	14 – DIC  - 07
	EVALUACIÓN FINAL


	
	


METODOLOGÍA DE EVALUACIÓN

	
	EVALUACIÓN
	PONDERACIÓN

	1er. Parcial / 25
	Evaluación escrita
	10

	
	Prácticas (incluye prácticas en aula)
	10

	
	Seguimiento de la materia (Asistencia)
	 5

	2do. Parcial /25
	Evaluación escrita
	10

	
	Prácticas ( incluye prácticas en aula)
	10

	
	Asistencia
	 5

	3er. Parcial /25
	Evaluación escrita
	10

	
	Prácticas (incluye prácticas en aula)
	10

	
	Asistencia
	 5

	Evaluación Final / 25
	Evaluación escrita
	10

	
	Trabajo en equipos (incluye prácticas aula)
	10

	
	Asistencia
	5

	
	TOTAL
	100%



PRIMERA PARTE

CONTENIDOS MÍNIMOS DE LA MORAL CRISTIANA

UNIDAD I

EL HOMBRE: IMAGEN DE DIOS

a. DIGNIDAD ÚNICA DEL SER HUMANO
La moral cristiana no comienza poniendo frente al creyente la exigencia absoluta de la Ley moral, sino apelando a Dios, creador y salvador, y a su amor por los hombres.
Dios ha creado al hombre a su imagen. El hombre es la "imagen de Dios" j (cfGn 1,26-27). ¿Qué quiere decir esta expresión, clave en la moral cristiana? Significa, por lo pronto, que el hombre es el representante, el "visir" de Dios en la creación: hace presente al Creador en el resto de su obra creada. Como "alter ego" (su otro yo) de Dios, y por delegación suya, preside y ejerce su señorío sobre el resto de la creación.

Pero el hombre no tiene un dominio absoluto sobre el mundo; ha de ejercer su señorío, sometido a su Dios y Señor: ante él deberá responder de su gestión. El hombre ha de ejercer su señorío sobre los demás seres creados inferiores, cuidándolos y tutelándolos, y no explotándolos. El hombre dispondrá sobre los seres inferiores a él (incluso sobre los animales), pero no sobre el hombre mismo; éste queda protegido por una ley sagrada (Gn 9,5-6) que lo hace inviolable: todo atentado contra la imagen de Dios será vindicado por el propio Dios.

Lo que fundamentalmente le hace al hombre ser hombre y le distingue de las demás cosas, es ser imagen de Dios. Dentro del universo, ser imagen de Dios le da al hombre un puesto y una dignidad únicos e incomparables:

- No es el ser humano una cosa más entre las demás de este mundo; como su "otro yo", en la creación está el hombre en relación inmediata con Dios.
- A su vez. Dios se ve reflejado en su "imagen", el hombre: éste se alza como un "tú", que puede y debe responder de sí mismo y su gestión al amor y a los requerimientos de Dios.

El hombre está llamado a entrar en un diálogo con su Dios y Señor. El hombre es el "tú" para Dios en este mundo. Todo hombre, cada hombre, es algo único, irrepetible e insustituible. El hombre es "imagen de Dios"; y, por consiguiente, Dios es el Tú del hombre y, a su vez, el hombre es el Tú de Dios en este mundo. De que todo hombre, cada hombre, sea "imagen de Dios" hemos de sacar otra consecuencia no menos importante: cada hombre se comporta respecto a Dios según se comporta respecto a su semejante. Quien desprecia, menosprecia o rechaza a la "imagen de Dios" en este mundo/ desprecia, menosprecia o rechaza a Dios mismo.

b. LA UNIDAD DE LA PERSONA HUMANA

"El hombre no es ángel ni bestia, y la desdicha hace que el que quiere hacer el ángel, hace la bestia." (Pascal, Pensamientos n 329)

El hombre no es ni un ángel caído y atrapado en un cuerpo, ni es un animal simplemente evolucionado: "El hombre es uno t en alma y cuerpo" (GS 14)

El cuerpo no es un añadido a la persona humana. La persona humana comparte con su cuerpo la dignidad o degradación de éste. No se puede tratar el cuerpo como un simple instrumento de goce exclusivo, como si se tratase de una prótesis añadida al Yo.
c. LA OMUNIÓN INTERPERSONAL

Dios no creó al hombre solitario: desde el principio "tos creó hombre y mujer" (Gen 1,27). Esta asociación constituye la primera forma de comunión entre personas. Pues el hombre es, por su íntima naturaleza, un ser social y "no puede vivir y desplegar sus cualidades sin relacionarse con los demás" (GS 12).
No hay hombre sin comunidad. El hombre no puede ser hombre, sólo encerrado en sí mismo y ocupado consigo mismo: necesita, precisamente para serlo, estar en relación a otro semejante. La relación a otro y a otros no es un añadido a cada persona humana ya constituida. Sólo abierto a un Tú personal/ el hombre se encuentra a sí mismo como un yo personal. Y "hay (fue poder decir verdaderamente "Yo", para poder experimentar el  | ¡I misterio del Tú en toda su verdad". La relación interpersonal del Yo-Tú lleva consigo que podamos decir: "nosotros". El hombre es un ser sexuado. Lo que llamamos "el hombre", eso no existe; la vida humana toma cuerpo en dos realidades somáticas y psicofísicas muy diferenciadas: varones y mujeres. Esta diferencia lleva consigo correspondientes modos diferentes de estar en el mundo y de relación interhumana. Los dos sexos son iguales en dignidad y se complementan mutuamente.

UNIDAD II

LO MORAL: DIMENSIÓN DEL SER HUMANO

a. LA CONDICIÓN MORAL DEL SER HUMANO
Lo moral es una dimensión ineludible del ser humano. Del hombre puede y tiene que esperarse que haga el bien y evite el mal, y cumpla con sus deberes o lo contrario; pero esperar eso mismo de un animal no tendría sentido.
La raíz de esta condición moral del ser humano está en que el hombre, para vivir, tiene que ir haciéndose su propia vida, mientras que al animal se la dan "programada" y, por decirlo así, hecha. No hace sino repetirla. La carga genética y el ambiente en que vive el animal, determinan el curso de su vida. El animal y su medio se ajustan mutuamente, como las partes de una cremallera.

El ser humano, por lo contrario, jamás se ajusta al medio en que vive: a cada paso lo rebasa, y puede y tiene que elegir esto y dejar aquello. El hombre, como persona, es protagonista de su propia vida y dispone hasta cierto punto de ella.

b. LA LIBERTAD: FUNDAMENTO DE LA MORALIDAD

La libertad es el poder activo del hombre -radicado en la razón y en la voluntad-de obrar o de no obrar, de hacer esto o aquello, de ejecutar así por sí mismo acciones, deliberadas (cf CCE 1731).
Libertad no es simplemente hacer lo que a uno le apetece; no consiste en elegir a capricho y arbitrariamente. Se es más libre cuanto se es más persona; se es más persona cuanto más se dispone de sí mismo, y tanto más se dispone de sí mismo cuanto más se entrega el hombre al bien y al amor de los demás. La libertad del hombre es la libertad de un ser creado: un don magnífico del Creador que ha de ser acogida como una semilla y se ha de madurar con la conciencia del deber.
Es un error pensar que la libertad es una capacidad fija, que se mantiene siempre igual, y de la que podemos echar mano cuando nos parezca conveniente. La libertad puede crecer o disminuir, madurar o languidecer muy debilitada. De que la libertad madure o languidezca depende que la persona humana se logre o malogre.
UNIDAD III

LA CONCIENCIA Y LAS FUENTES DE LA MORALIDAD

a. DEFINICIÓN DE LA CONCIENCIA

Según la definición de la teoría de la ética, la conciencia es la voz interior del ser humano, pero según la definición de la Iglesia Católica, la conciencia es la voz de Dios. Ambas definiciones parecen tener una relación, ninguna de ellas se excluye, es más, se complementan.

La conciencia tiene dos niveles principalmente:

a) el nivel psicológico

b) el nivel moral.

En el nivel psicológico, podemos señalar que primeramente es:

· Un saber con, que nos acompaña en toda nuestra vida.

· Nos acompaña, apoyándonos, castigándonos, acusándonos, etc.

· De la misma forma, se convierte en un conocimiento reflejo, que gracias a la misma, la persona es sujeto y objeto a la vez.

· Se convierte en el centro unificante, que engloba toda nuestra vida, y gracias a ella es que las personas no son experiencia dispersas, sino todo lo contrario, son uno solo.

Estas características las experimentan todas las personas sin ninguna distinción, pero si tomamos la el segundo nivel, que es el nivel moral, las personas podemos calificar las actitudes de bueno o malo, esta es la diferencia entre lo psicológico y el moral. Esta calificación de bueno o malo, puede ser de carácter sensitivo, es decir, las personas tienen una tendencia a rechazar automáticamente por ejemplo el crimen. 

Según las últimas investigaciones que se han hecho, dicen que las personas reaccionan de forma instintiva a los hechos inmorales, como rechazamos a las osamentas. Pero por otro lado puede provenir también de la sociedad; hay sociedades que guardan ciertas normas morales, que difícilmente pueden ser transgredidas, por lo que las personas respetan las mismas sigilosamente. En esta misma línea moral, se dice que la conciencia se presenta en un antes, un durante y un después, coincidentemente con lo que habíamos señalado que la conciencia nos acompaña en toda nuestra vida.

Para que la conciencia cumpla esta norma de la moralidad, se requiere que estén orientados por tres factores importantes:

1.- Rectitud

2.- Verdad

3.- Certeza.

Si bien en las personas estos tres factores no se presentan en un estado puro, es una obligación de las personas ir mejorando hasta alcanzar los niveles más elevados. En varias oportunidades los estudiantes han cuestionado esta parte, porque creen que sólo las personas perfectas pueden tener estas cualidades, por lo que la gente común esta sujeto a las contrariedades de la vida cotidiana, pero esto puede ser una forma de excusa, para no entrar en ese afán de perfeccionamiento, y que la vida se maneja como se nos presente. La ética es propositiva, por lo tanto, sugiere e invita cada vez más a la superación.

Dios ha puesto en lo profundo del corazón del hombre un saber "práctico" que le dicta lo que es bueno o malo. Estesaber es exclusivamente propio de la persona humana y participa de la dignidad de ésta. A este saber lo llamamos conciencia moral. "La conciencia moral es un juicio de la razón por el que la persona humana reconoce la cualidad moral de un acto concreto (fue piensa hacer, está haciendo o ha hecho. Mediante el dictamen de su conciencia el hombre percibe y reconoce las prescripciones de la Ley divina".
En el campo de la conciencia moral se juega, para bien o para mal, la vinculación viva y efectiva de la libertad del hombre con la verdad.
La conciencia moral parece a primera vista una cosa sencilla. Pero de ningún modo es así. La verdad moral que dictamina la conciencia, es interior a la propia conciencia, es su verdad; y, por otro lado, la transciende, la rebasa al mismo tiempo pues la conciencia misma sabe que no siempre coincide su verdad con la Verdad sin más.

b. LA FALIBILIDAD DE LA CONCIENCIA

La conciencia, a veces, se equivoca: da por bueno lo que es malo, por justo lo que es injusto y viceversa. No se puede aceptar que un juicio práctico sobre la moralidad de una acción sea verdadero por el solo hecho de que la conciencia lo cree así. La conciencia puede no acertar, no es infalible: no decide soberanamente sobre lo que es bueno o malo; está sometida a la verdad moral y a ella se ha de orientar siempre.

La conciencia está orientada siempre a la verdad: en esa orientación consiste su dignidad. Cuando la conciencia juzga rectamente, entonces su dignidad le viene de la verdad objetiva; cuando se equivoca, le viene su dignidad de aquello que el hombre, equivocándose, cree verdadero (cf. VS 63).

Es imprescindible, para la madurez de la conciencia moral, la convivencia y el diálogo con hombres de probada experiencia, sinceridad y honradez.
En Jesucristo se revela, no sólo con sus palabras sino con toda su vida, la voluntad  g de Dios, fuente de toda verdad y todo bien.

La verdad y el bien morales ponen al individuo en comunión con los demás hombres. Quien quiera obrar responsablemente, ha de poder decir: cualquier otro en mi lugar y con los mismos presupuestos, tendría que obrar como yo. Miramos en torno nuestro buscando quienes comparten nuestras intuiciones morales fundamentales, pues cuando vivimos dentro de un horizonte de valores compartidos, nuestras convicciones morales suelen resultar más firmes.

c. FUENTES DE LA MORALIDAD

El análisis tradicional del acto humano, desde el punto de vista de su moralidad, distingue en él:

- El objeto del acto;

- El fin o la intención del ejecutor del acto;

- Las circunstancias que lo rodean o, de algún modo, lo determinan.

Estos son los elementos que cualifican internamente el acto concreto humano desde el punto de vista moral. Por eso, basta que uno de estos elementos sea moralmente malo para que lo sea el acto mismo. Pero es muy importante conocer cuál de estos elementos es el fundamental, para tenerlo principalmente en cuenta, sin desatender a los demás, cuando nos disponemos a actuar o juzgamos nuestros actos ya realizados.

Algunos creen que el fin perseguido o la intención es el elemento fundamental de la moralidad de los actos, pues con la intención orientamos nuestras acciones al fin último, a Dios; además, juzgamos con frecuencia como moralmente buenos nuestros actos y los de otras personas porque se hicieron con una buena intención. Otros opinan que las consecuencias previsibles son -entre las circunstancias del acto- el elemento fundamental de su moralidad: un acto es moralmente bueno, si son buenas sus consecuencias previsibles, y es malo si son malas sus consecuencias; o, también, si las consecuencias buenas previsibles superan a las malas, entonces el acto es bueno, y si, al contrario, las malas superan a las buenas, el acto es malo (cf. VS 74).

El bien al que ha de ajustarse el acto humano para que éste sea moralmente bueno, es el verdadero bien de la persona humana, considerada en su verdad integral: en sus inclinaciones naturales, en sus dinamismos y en los fines de éstos, en su apertura al prójimo y a la comunidad humana y a la trascendencia. El verdadero bien de la persona debe ser querido por sí mismo, mientras en orden a él ha de ser querido lo útil o agradable. En el verdadero bien de la persona humana entran los bienes tutelados por la ley natural y, por consiguiente, por los Mandamientos de la ley de Dios.

La intención es un elemento imprescindible para la cualifícación moral de los actos humanos. Cuando actuamos deliberadamente/ lo hacemos movidos por una intención:

La intención es un "movimiento" de la voluntad hacia un fin, a saber, el término primero de la intención o el objetivo buscado en ella. Este "movimiento" apunta al bien que se espera resulte de la actuación.
Una misma intención puede orientar varios -y aún muchos- actos, cada uno con sus propios fines, hacia un mismo objetivo, lograr la vida eterna. Y podemos ejecutar un mismo acto persiguiendo a la vez diferentes fines.

Las circunstancias del acto -incluidas sus consecuencias previsibles- son elementos secundarios en su cualificación moral. Lo cual no significa que no sean importantes y que a veces lo sean mucho. Pero no tienen, en principio, la importancia del objeto y de la intención en tal cualificación.

UNIDAD IV

LAS VIRTUDES MORALES

a. LAS VIRTUDES

La vida moral de la persona humana no se puede reducir a una sucesión de actos sueltos, con sus correspondientes experiencias afectivas. La vida moral de cada individuo es, al menos tendencialmente, unitaria y dinámica en su curso temporal.

Cada persona humana, tiene una peculiar fisonomía moral, conformada por actitudes y disposiciones habituales para el bien o el mal, que dirigen en un sentido o en otro su conducta. No bastan, pues, los actos para dar razón y cuenta de la moralidad de la persona humana. Habrá que contar también con las virtudes y los vicios:
Las virtudes humanas no son habilidades técnicas o artísticas, como las de hacer zapatos o versos. Tampoco son hábitos, en el sentido de costumbres sin más, como la de la siesta después de comer. Las virtudes son actitudes o disposiciones, firmes y constantes, de la persona humana para obrar el bien moral.

Adquirimos las virtudes morales con un esfuerzo perseverante mediante actos deliberados. En la adquisición de las virtudes morales la educación tiene un papel primordial y decisivo. No surgen, pues, espontáneamente del interior del hombre; son el fruto y, a la vez, los gérmenes de los actos moralmente buenos.

La palabra valor viene del latín valor, valere (fuerza, salud, estar sano, ser fuerte). Cuando decimos que algo tiene valor afirmamos que es bueno, digno de aprecio y estimación. En el campo de la ética y la moral, los valores son cualidades que podemos encontrar en el mundo que nos rodea. En un paisaje (un paisaje hermoso), en una persona (una persona honesta), en una sociedad (una sociedad tolerante), en un sistema político (un sistema político justo), en una acción realizada por alguien (una acción buena), en una empresa (organización responsable), y así sucesivamente.

Aunque son complejos y de varias clases, todos los valores coinciden en que tienen como fin último mejorar la calidad de nuestra vida. La clasificación más extendida es la siguiente:

· Valores biológicos. Traen como consecuencia la salud, y se cultivan mediante la educación física e higiénica.

· Valores sensibles. Conducen al placer, la alegría, el esparcimiento.

· Valores económicos. Proporcionan todo lo que nos es útil; son valores de uso y de cambio.

· Valores estéticos. Nos muestran la belleza en todas sus formas.

· Valores intelectuales. Nos hacen apreciar la verdad y el conocimiento.

· Valores religiosos. Nos permiten alcanzar la dimensión de lo sagrado.

· Valores morales. Su práctica nos acerca a la bondad, la justicia, la libertad, la honestidad, la tolerancia, la responsabilidad, la solidaridad, el agradecimiento, la lealtad, la amistad y la paz, entre otros.

De la anterior tabla, los más importantes son, sin duda, los valores morales, ya que estos les dan sentido y mérito a los demás. De poco sirve tener muy buena salud, ser muy creyente o muy inteligente o vivir rodeado de comodidades y objetos bellos, si no se es justo, bueno, tolerante u honesto, si se es una mala persona, un elemento dañino para la sociedad, con quien la convivencia es muy difícil. La falta de valores morales en los seres humanos es un asunto lamentable y triste precisamente por eso, porque los hace menos humanos.

Los valores morales son los que orientan nuestra conducta, sobre la base de ellos decidimos cómo actuar ante las diferentes situaciones que nos plantea la vida.
Se relacionan principalmente con los efectos que tiene lo que hacemos en las otras personas, en la sociedad, en la empresa o en nuestro ambiente en general. De esta manera, si deseamos vivir en paz y ser felices, debemos construir entre todos una escala de valores que facilite nuestro crecimiento individual para que, a través de él, aportemos lo mejor de nosotros a una comunidad que también tendrá mucho para darnos. Son, pues, tan humanos los valores, tan necesarios, tan deseables, que lo más natural es que queramos vivirlos, hacerlos nuestros, defenderlos cuando estén en peligro o inculcarlos en donde no existan. En este punto es donde intervienen la moral y la ética.
b. LAS VIRTUDES MORALES
En la tradición cristiana, junto a las virtudes teologales, juegan un particular papel las cuatro virtudes llamadas cardinales: la prudencia, la justicia, la fortaleza y la templanza.
La virtud moral de la prudencia consiste en la disposición firme para obrar aprehendiendo lo que en cada caso es verdaderamente razonable.
Es propio, por tanto, de la prudencia el juicio práctico acertado sobre la situación moral concreta. La prudencia nos dispone a responder acertadamente, desde el punto de vista moral, a esta pregunta: ¿qué he de hacer en esta coyuntura concreta? Aplica los principios y criterios morales a cada situación individual, pero no lo hace mediante un razonamiento explícito; antes bien, dirige directamente el juicio práctico de la conciencia.

La prudencia dispone en el hombre su razón práctica para discernir, en toda situación concreta, cuál es el verdadero bien que ha de elegir, y para escoger los medios rectos a fin de realizarlo. Con razón se la llamó "el auriga de todas las virtudes".
Para acertar, en la elección de una acción en una situación concreta, el hombre prudente:
- Guarda en su memoria las experiencias de su vida pasada, cernidas y rememoradas con la mayor objetividad posible;

- No se empeña en tener siempre la razón, se deja enseñar humildemente por la verdad de la realidad y por otras personas: es una mente siempre abierta de antemano a la realidad;

- Se mantiene en toda ocasión alerta, por si la situación cambia, para mantener la verdadera objetividad ante lo inesperado y dar flexiblemente nuevas respuestas a situaciones nuevas.

La virtud de la justicia es la disposición firme y constante de dar a cada uno lo suyo. El objeto, pues, de la justicia es darle a cada uno aquello a lo que tiene derecho y se le debe. 
Hay una diferencia entre hacer lo justo y ser justo en el sentido de la virtud cardinal: la justicia * como virtud comporta una voluntad firme y constante de hacer lo justo "con prontitud y agrado" (Tomás de Aquino). Esta observación es muy importante, pues la bondad de la persona consiste no sólo en que haga lo que es justo, sino en que sea justa.

La justicia regula la vida social. Mientras las otras virtudes cardinales perfeccionan al individuo, la virtud de la justicia afecta a las relaciones del individuo con el otro y con la comunidad (y a sus representantes) y a las de la comunidad (y de sus representantes) con el individuo. Es una virtud eminentemente social.
La virtud de la fortaleza nos hace capaces de vencer el temor a los males, reales o imaginarios, que nos amenazan, incluso el de la muerte/y nos da ánimos para arrostrar las pruebas de la vida y las persecuciones por seguir el camino del bien o por la fidelidad a Dios.
Tal valor se muestra, de ordinario, más en el aguante y la resistencia que en el ataque violento. Tal valor victorioso se ha mostrado en el coraje de tantos hombres y mujeres que han entregado su vida por su testimonio de fe en Cristo o por defender una causa justa.
La confesión de la fe exige nadar siempre contra corriente. Para ello también es necesario el valor. En nuestros tiempos se nos exige muy particularmente el "valor cívico". Damos tal nombre a la libertad y valentía para defender en público nuestras propias convicciones. Lleva consigo tener convicciones propias/ independientes de lo que se opina corrientemente.

La cuarta virtud cardinal nos inclina a la templanza o moderación en la satisfacción de nuestras necesidades y apetitos.
En una sociedad de "consumo", en la que parece imperar la satisfacción ilimitada de necesidades y deseos, también es pertinente, y muy pertinente, el dominio de sí mismo, para encontrar la recta medida en el disfrute de los bienes de este mundo.

Parece, a primera vista, que en la moderación el hombre va contra sí mismo; pero en realidad con ella se fija el hombre libremente unos límites que favorecen su realización frente a unas apetencias disparadas sin límites.
Lo peculiar del hombre está precisamente en que la conveniente satisfacción de sus necesidades no se alcanza, como en el animal, "automáticamente", sino ha de ser conformada racionalmente. A veces el hombre dispone "racionalmente" la satisfacción de sus necesidades y apetitos como "puros y simples medios" para realizar un ilusorio proyecto de goce y de dominio. Con la moderación no se trata de matar los deseos e impulsos del ser humano, sino de introducir su dinámica en la conformación, responsablemente libre, de la vida del hombre.
La moderación es necesaria, además, para favorecer la justicia social que procure la distribución equitativa de los bienes superfluos, y aun necesarios, en la sociedad. En nuestros tiempos, cuando hemos llegado a tener conciencia de que los recursos de la tierra son limitados, la moderación es también necesaria para asegurar la supervivencia del hombre sobre la tierra.

UNIDAD V

LA LEY ETERNA, FUNDMENTO DE LAS NORMAS MORALES

a. LA LEY ETERNA

Veamos en el Catecismo de la Iglesia Católica (CCE 1951-1952) cuál es el fundamento último de las normas morales:
"La ley moral supone el orden racional establecido entre las criaturas, para su bien y con miras a su fin, por el poder, la sabiduría y la bondad del Creador. Toda ley tiene en la ley eterna su verdad primera y última. La ley es declarada y establecida por la razón como una participación en la providencia del Dios vivo, Creador y Redentor de todos... Las expresiones de la ley moral son diversas y todas están coordinadas entre sí: la ley eterna, fuente en Dios de todas las leyes; la ley natural; la ley revelada que comprende la Ley antigua y la Ley nueva o evangélica; finalmente, las leyes civiles y eclesiásticas."
El hombre dirige su vida, movido no por un impulso interior ciego, ni por una fuerza exterior coactiva, sino por sí mismo, libremente. El fundamento de su libertad está en su participación en la sabiduría y bondad del Creador, que ha capacitado al hombre para obrar en vistas a la verdad y al bien.
b. LA LEY NATURAL
Para poder hacer el hombre libremente el bien y evitar el mal, ha de poder distinguir el bien del mal. Esta es la función de la ley natura. La razón que percibe la ley natural es la razón práctica: percibe el bien que el hombre debe hacer y el mal que debe evitar. La razón percibe en la ley natural las exigencias objetivas y universales del bien, y la conciencia moral del individuo las aplica al caso particular. La ley natural descubre y prescribe la moral natural: moral en la que coinciden creyentes y no creyentes. Parece, así de pronto, que podríamos trazar como un bosquejo de los imperativos fundamentales de la moral natural, siguiendo el hilo de las inclinaciones básicas de la naturaleza del ser humano: las inclinaciones a conservar, propagar y cuidar la propia vida, a vivir en sociedad. Por muchas y profundas que sean las diferencias humanas de épocas históricas, culturas, razas, etc., las exigencias de la singular e inviolable dignidad de la persona humana las sobrepasan y se mantienen en todas ellas (cf VS 51).
La ley natural tiene tres niveles:
- El primero de todos contiene principios universales: "hay que hacer el bien y evitar el mal" o éste otro: "no hagas a otro lo que no quieras te hagan a tí". Estas máximas morales son accesibles a todos los hombres;

- En un segundo nivel, están los preceptos a modo de conclusiones próximas de los primeros principios: preceptos como los que tutelan los valores morales defendidos por el Decálogo del Sinaí; algunos de tales preceptos de la ley natural pueden haber sido ignorados por los hombres algún tiempo;
- En un tercer nivel, la reflexión, experiencias de todo género y la luz de Dios que no abandonó nunca al ser humano, llevan al hombre a descubrir, otros imperativos más particulares de la ley natural como, por ejemplo, los que recusan la venganza y la esclavitud como inmorales.

Los llamados derechos humanos -de los que hizo la ONU en 1948 un elenco en su "Declaración Universal de los Derechos Humanos"- están en el centro de la conciencia moral contemporánea, aunque de hecho se conculquen por todas partes.

El hombre de nuestros días expresa en los derechos humanos un anhelo -hoy más vivo que nunca- de que sea reconocida su singular dignidad, no la de la humanidad en general, sino la de todos y cada uno de los hombres.

El sujeto de los derechos humanos en sentido propio es el hombre, porque el hombre es persona, imagen de Dios. No a cualquier derecho le damos el nombre de derecho humano.

Los Derechos humanos se fundamentan en la ley natural. Pero la fe cristiana nos ofrece una fundamentación más profunda de los mismos. Hemos indicado que el fundamento de los Derechos humanos es el "ser-hombre" del hombre y, por consiguiente, la dignidad incondicionada e inviolable del hombre.

c. LA NORMA MORAL Y LAS NORMAS JURÍDICAS

Las normas morales no son reglas que puedan formularse de éste o del otro modo, como las que definen las señales del tráfico. Tienen un contenido muy definido. Le señalan al hombre lo que debe hacer o lo que no debe hacer: reclaman incondicionalmente de él su cumplimiento. El sentido, pues, de las normas morales está precisamente en el bien moral que procuran al hombre cuando éste las cumple libre y responsablemente: bien moral por el que el hombre se logra a sí mismo como hombre y se pone en camino hacia su plenitud en Dios.  Hay otra clase de normas a las que llamamos jurídicas: son las que regulan la convivencia extrema, ordenada en una determinada sociedad para el bien común de ésta. Como las normas morales, también las jurídicas reclaman su cumplimiento por los miembros de la correspondiente sociedad.

Pero las normas jurídicas se distinguen de las morales en que la norma jurídica sanciona también su eventual transgresión con una pena determinada. De este modo los legisladores buscan tutelar el orden y el derecho.

Las leyes promulgadas por los legisladores humanos reciben el nombre de leyes positivas, en oposición a las leyes naturales, que se derivan de las fundamentales exigencias del ser humano como tal.

La ley natural es la ley que no promulga ningún legislador humano, sino que la encuentra el hombre ya propuesta en su conciencia recta, iluminada por la luz de la gracia de Dios. La ley natural ha de regular todas las leyes positivas.

UNIDAD VI

LA LEY REVELADA EN LA ANTIGUA ALIANZA

a. DIOS REVELA SU LEY A ISRAEL

Dios eligió a Israel como pueblo suyo y le reveló su Ley, preparando así la venida de Cristo. Para entender todo el sentido de la Ley antigua, hay que considerarla en el marco de la Alianza de Dios con su pueblo.

Israel comparte concepciones e imperativos morales con otros pueblos de su entorno. Nada hay de extraño en ello: tal patrimonio moral compartido corresponde .al sentido de lo moralmente recto, inscrito en el corazón del hombre.

Pero Israel se distingue de los otros pueblos en que ve el origen y fundamento últimos de su patrimonio moral exclusivamente en la voluntad del Dios único. Creador del mundo y del hombre. Todos los mandamientos y prescripciones son mandamientos e instrucción del Señor a su pueblo.

Dios, al establecer una alianza con Israel, ha querido escogerse para sí un pueblo libre, santo y justo, a fin de hacerlo luz de las naciones. En el ámbito de la alianza están el bien, la vida, la paz, el gozo del pueblo y de sus miembros en Dios. Con su instrucción moral -y el Decálogo l es la pieza más significativa de la misma- el Señor traza los límites del ámbito de la Alianza: quien traspasa esos límites, se coloca fuera de la alianza y cae en la perdición. Y, al mismo tiempo, esta instrucción divina le abre un espacio.
b. YAHVÉ, EL DIOS DE LA ALIANZA

El Dios que ha establecido su alianza con Israel, y por Israel bendecirá a todos los pueblos, es Yahvé: en este nombre se nos muestra a su vez el sentido de la historia de Dios con su pueblo: "Yo estoy siempre ahí, yo estaré siempre con vosotros". A Yahvé, es decir, a este Dios misericordioso y fiel que lo ha liberado de la esclavitud de Egipto, puede y debe confiarse siempre Israel.
En Dt 5,6 y Ex 20,2 el Decálogo es introducido por las solemnes palabras que le dan todo su sentido y fuerza: "Yo soy el Señor (Yahvé) tu Dios; yo te he sacado de Egipto, del lugar de la esclavitud". En su autopresentación. Dios no dice: "yo soy el Dios que impone los mandamientos y juzga su cumplimiento o su infracción"; su autopresentación es, más bien/ un mensaje alegre de liberación, promesa de otras liberaciones. Sólo después de la autopresentación del Señor y del recuerdo de la liberación de Israel, siguen las indicaciones -los mandamientos- que el pueblo elegido ha de seguir para caminar con su Dios (cf Miq 6,8). Estas indicaciones le muestran al pueblo cómo ha de dar su sí a Dios y a la alianza. Su cumplimiento ha de ser la respuesta agradecida del israelita a las palabras y acciones salvadoras de Dios.

c. EL DECÁLOGO: LAS DOS TABLAS

La Ley antigua es el primer estado de la Ley revelada. El Decálogo -o "las diez palabras"- es un resumen de las prescripciones morales de la Ley antigua. Se presenta plásticamente grabado en dos tablas:

- La primera tabla contiene los mandamientos que se refieren a la relación del hombre a Dios (I-III);

- En la segunda tabla están los mandamientos que conciernen a la relación de los hombres entre sí (IV-X).

Esta representación pone de manifiesto la estructura binaria de la moral del Decálogo. El amor a Dios y el amor al hombre están ya en la Ley antigua indisolublemente unidos entre sí.

d. LOS PROFETAS Y LA LEY

Los profetas emplazan constantemente a Israel ante el Señor de la Alianza, ante su misericordia y su fidelidad. Los profetas, por consiguiente, echan en cara del pueblo elegido sus traiciones y extravíos, apelando a las exigencias morales y religiosas de la alianza, aunque no aparezca en sus mensajes mención explícita del Decálogo.

Podría resumirse el mensaje de los profetas en una tan bella como breve fórmula, dirigida a un hombre preocupado sólo por la grandeza y esplendor de su ofrenda a Dios. Los profetas no se limitan a denunciar las transgresiones de la Ley y a intimar a Israel el juicio divino; prometen, sobre todo, en nombre del Señor un futuro en que Dios llevará a pleno cumplimiento toda la promesa encerrada en su Alianza con Israel y, mediante Israel, con todos los hombres: un futuro de paz y de justicia.

Pero profetas, como Ezequiel y Jeremías, anuncian que, para introducir al hombre en esta alianza definitivamente renovada. Dios habrá de renovar radicalmente, por la efusión de su Espíritu, el interior del ser humano: crear en él un corazón nuevo y un espíritu nuevo que interiorice la Ley del Señor (cf Ez 36,26-27; Jr 31,32-33; Hb 8,8-10).

UNIDAD VII
LA LEY EVANGÉLICA, PLENITUD DEL DECÁLOGO

a. JESÚS Y LA LEY

La Ley evangélica no ha quitado fuerza a los mandamientos de la Ley. Todo lo contrario. La Ley nueva o evangélica lleva a plenitud los mandamientos de la Ley. A la pregunta del joven: "¿Cjué he de hacer para obtener la vida eterna?", Jesús responde: "Siguieres entrar en la vida, guarda los mandamientos" (Mt 19,17).

Pero Jesús critica la interpretación que algunos sectores del judaismo de entonces daban de la Ley y la correspondiente manera de llevarla a la práctica. Jesús se pronuncia, en efecto, contra una forma legalista de entender y llevar a la práctica la Ley. El legalismo ', que convierte la norma en un código ya fijado por escrito, no es cosa exclusiva de algunos maestros judíos de la Ley; es un riesgo que corre la conciencia moral de todos los tiempos y lugares.

La interpretación criticada por Cristo interponía entre la voluntad del Dios vivo y el hombre la letra del código de la Ley, mientras Jesús llamaba al hombre a la conversión, confrontándole directamente con la voluntad misma de Dios.
El legalismo lleva a una moralidad de mínimos. El Sermón del Monte exalta otro tipo de moral. Conforme al Sermón del Monte, los mandamientos de la Ley "no deben ser entendidos como un límite mínimo que no hay que sobrepasar, sino como una senda abierta para un caminar moral y espiritual, cuyo alma es el amor" (VS 15). En la Ley, es cierto, se exigía el amor a Dios y al prójimo en pasajes separados; pero lo propio de Jesús es que, manteniendo los dos mandamientos en su diferencia y jerarquía, los une en una síntesis indivisible de amor: a esta síntesis la llama "mandamiento mayor" (Me 12,31).

b. EL CONCEPTO DE PRÓJIMO EN JESÚS

Desde esta síntesis de amor, recibe un nuevo sentido el precepto del Levítico de amar al prójimo como a uno mismo. El precepto de la Ley exige ponerse en lugar del "prójimo" y obrar en consecuencia. Pero Jesús invierte el concepto de "prójimo" en la parábola de buen samaritano (Le 10,30-37): ya no es el pariente, el correligionario, sino el extraño y aun el enemigo. Erójimo es cualquier hombre que te reclama desde su necesidad.

Además de invertir el concepto levítico de "prójimo", promulga para sus discípulos el amor al prójimo como un mandamiento nuevo. Toda la Ley evangélica está contenida en el mandamiento nuevo de Jesús. La ley nueva o evangélica no tiene, pues, por fruto una vida moral estática, sino dinámica en progreso constante por el impulso del amor. Este es el principio que sustenta y anima internamente la percepción y elección de los valores y bienes que nos proponen los preceptos de la Ley.

c. LAS BIENAVENTURANZAS

Al cristiano -unido a Cristo y en comunión de vida con él, y movido por el Espíritu Santo-se le abre una plenitud de vida espiritual y moral "que supera la interpretación perfectamente legítima de los mandamientos" (VS 18). Jesús llama al discípulo, a todo discípulo, a seguirle libremente en este camino de la perfección.

Quien ha aceptado el Reinado de Dios y se ha dejado comprometer en él, es al mismo tiempo:

- Pobre
- Afligido por el mal del mundo;

- Hambriento y sediento de la voluntad de Dios;

- No violento, humilde y bondadoso;

- Dispuesto a perdonar siempre;

- Comparte con los necesitados sus bienes y les presta su servicio personal, limpio, sencillo y transparente de corazón;
- Creador de paz y bien sobre todo donde no la hay;

- Perseguido por hacer la voluntad de Dios.

Las Bienaventuranzas describen la consumación del Reinado de Dios con diferentes expresiones, en las que Dios mismo:
- Consolará a los tristes;

- Dará en posesión la nueva tierra a los humildes y no violentos;

- Saciará a quienes tienen hambre y sed de cumplir la voluntad divina;

- Será misericordioso con los misericordiosos;

- Se dejará ver por los limpios de corazón;

- Tendrá por hijos suyos a quienes trabajan por la paz, el bien y la felicidad de los demás.

d. LOS CONSEJOS EVANGÉLICOS

La posesión, la sexualidad y el poder o el hacerse valer conforman de, uno u otro modo, la vida humana. Una determinada forma de comportamiento respecto a estas tres tendencias básicas de la vida humana, configura la forma de vida, escogida libremente, de pobreza, virginidad y obediencia, que se nombra en la Iglesia con la expresión consagrada de los "consejos evangélicos".
UNIDAD VIII

EL COMBATE CRISTIANO

a. LA INCLINACIÓN AL MAL

El cristiano en gracia vive unido a Cristo, tiene las primicias del Espíritu Santo y es hijo de Dios, pero todavía camina por este mundo. Este camino está lleno de luchas, sufrimientos y tentaciones.
Las tentaciones prueban la autenticidad de nuestra entrega a Dios. Pero es cierto que la vida cristiana exige un combate constante contra las tendencias torcidas del hombre viejo (cf Col 3,9-10). Pablo ha descrito muy bien la división interna del hombre caído. Hay una desarmonía en el hombre: tendencias y fuerzas están a cada paso en conflicto con la orientación fundamental de la persona. A esta división y conflictos internos el lenguaje de la Iglesia le da el nombre de concupiscencia.
La observancia de la ley de Dios puede ser muy difícil, jamás imposible. Esta es una enseñanza constante de la tradición de la Iglesia, recogida así por el Concilio de Trento.

El mandamiento del Señor está proporcionado a las capacidades del hombre: pero a las capacidades del hombre a quien se ha dado el Espíritu Santo, del hombre que, aunque caiga en el pecado, podrá obtener siempre el perdón y gozar de la presencia del Espíritu.

b. EL PECADO

El Evangelio es la revelación, en Jesucristo, de la misericordia de Dios a los pecadores (cf Le 15; 1 Tim 1,15-16). Ciertamente, "donde abundó el pecado, sobreabundó la gracia" (Rom 5,20-21). Ahora bien, para llevar a cabo su obra, la gracia de Dios debe sacar a la luz nuestro pecado, ya que es propio del pecado ocultarse o enmascararse; así podrá convertir nuestro corazón y alcanzarnos, "por medio de nuestro Señor Jesucristo, la salvación que lleva a la vida eterna" (Rom 5,21; cf CCE 1846-1848).

En las sociedades industriales modernas ha disminuido la conciencia del pecado. Los hombres y mujeres de hoy no carecen de la conciencia de haber quebrantado alguna norma o les remuerde la conciencia por alguna falta o fracaso en su vida; pero ellos no creen que sus fallos y fracasos personales tengan nada que ver con Dios. El debilitamiento de la fe en Dios, en las sociedades consumistas, es la causa del amortiguamiento de la conciencia de culpa.
El pecado:
- Es una ofensa a Dios, porque el pecador lleva a cabo el mal que el Señor detesta;

- Rompe la comunión con Dios, distorsiona el ser del hombre apartándolo de su último destino, introduce la división y el conflicto en el interior del pecador y lo enfrenta con el prójimo;
- Desgarra a la familia y a la sociedad, e introduce en ellas el conflicto y la desgracia (cf CCE 1846-1849).

Hay diversidad de pecados, pero la raíz del pecado está en el corazón, en la libre voluntad del hombre: "porque del corazón vienen los malos pensamientos, los homicidios, los adulterios, las fornicaciones, los robos, los falsos testimonios y las injurias" (Mt 15,19). Entre las diferencias del pecado, la que más nos interesa aquí es la que se establece por su gravedad. La distinción entre pecado mortal y venial, que se puede ya rastrear en la Sagrada Escritura (cf IJn 5,16-17), es comúnmente admitida en la Tradición de la Iglesia y la acepta el buen sentido de las gentes: nadie valora lo mismo en gravedad un asesinato y una mentira por vanidad sin ningún perjuicio para nadie.

El pecado mortal rompe con Dios, al preferir el hombre un bien incomparablemente inferior y, por tanto, entraña la pérdida de la caridad y el estado de gracia por una infracción grave de la Ley de Dios. La gravedad de los pecados es mayor o menor: un asesinato es más grave que un robo; la condición de las personas también entra en tal estimación: la misma violencia contra los padres es más grave que la ejercida contra extraños.
Se comete un pecado venial, cuando no se observa la norma moral en materia leve o cuando se la quebranta en materia grave, pero sin pleno conocimiento o sfeti entero consentimiento. El pecado venial no rompe la comunión con Dios, pero debilita la caridad e impide el progreso espiritual y moral. Quien peca venialmente, se parece a un hombre que no abandona su propósito de caminar y llegar a su destino y no retrocede, pero se detiene en las orillas del camino para gustar los bienes que le atraen. Pero el pecado venial deliberado y que permanece sin arrepentimiento, nos dispone poco a poco a caer en el pecado mortal (cf CCE 1862-1863).
c. LA ORIENTACIÓN FUNDAMENTAL

La vida moral de una persona no se reduce a una sucesión de actos sueltos. Una orientación, más o menos profunda y duradera, dirige en una dirección esos actos. En el fondo de esa orientación hay una elección más o menos consciente y deliberada. Pero de ningún modo se puede aceptar que, en el nivel más profundo de la persona, su elección supuestamente fundamental vaya por un lado y, en la superficie, la vida moral vaya por otro. Separarla opción fundamental de los comportamientos concretos morales es negar la unidad personal de la gente moral.
d. ARREPENTIMIENTO Y CONVERSIÓN
Por muy profundamente que haya caído el hombre en el pecado y la culpa, no tiene por qué permanecer en ese estado. La gracia y el amor de Dios le llaman siempre de nuevo a la conversión, al perdón y la penitencia. Para volver a Dios, el pecador extraviado y alejado de él necesita recapacitar y reconocer su pecado. No siempre es fácil. La culpa tiende a ocultarse y enmascararse. El pecador necesita la luz de Dios.
Elemento imprescindible de la conversión es el arrepentimiento, el rechazo del pecado cometido junto con el propósito de no volver a pecar. Por el arrepentimiento nos distanciamos de un acto llevado a cabo en el pasado. Es cierto que ya no podemos eliminar el acto pecaminoso y a veces sus consecuencias, pero podemos en el arrepentimiento cambiar nuestra voluntad y deplorar el acto cometido. Por este pesar el pecador se despega de lo malo y empieza a moverse hacia el bien, hacia Dios. Aquí ya está obrando la gracia de Dios que llevará al pecador sinceramente arrepentido a la conversión, a volverse a Dios, y a cambiar en sus opciones profundas y en su vida.
UNIDAD IX

LA GRACIA DEL ESPÍRITU SANTO

a. LA JUSTIFICACIÓN

Aquí, en la nueva Alianza no es que los hombres nos esforcemos por alcanzar a Dios y, lográndolo, podamos mantenernos en pie como justos ante él; la verdad es que es Dios mismo quien nos busca y nos encuentra pecadores, absolutamente incapaces de entrar en comunión con él, y, a pesar de nuestra condición, nos hace justos. A este proceso, por el cual el hombre pecador recibe la justicia de Dios por la fe en Jesucristo, el Nuevo Testamento le da el nombre de justificación.

No recibimos la justicia de Dios en virtud de los méritos de nuestras obras. La justicia de Dios no se limita a premiar a los buenos y a castigar a los malos. La justicia propia de Dios es su fidelidad a la alianza y su amor, su fuerza salvadora, que hacen justo al pecador sin merecimiento alguno de su parte.

La justificación que Dios lleva a cabo en nosotros es una transformación real del hombre. No sólo declara Dios al hombre justo o, simplemente, le perdona sin más, sino que hace que sea realmente justo.

b. LA GRACIA DEL ESPÍRITU SANTO

La iniciativa divina cambia realmente al hombre, lo renueva interiormente: ésa es lamaravilla de las maravillas que llamamos gracia. Gracia es un término específicamente cristiano; designa una plenitud que no puede agotar el conocimiento humano: la autodonación de Dios por puro amor y la absoluta indigencia del hombre colmada por la mencionada autodonación.

Existen diferentes tipos de gracia:

- Gracia increada: es la que designa el don que Dios hace de sí mismo;
- Gracia creada: designa también los efectos que tal donación produce en el hombre
   Agraciado por ella.
- Gracia habitual o permanente: es la constituida por la mutua imbricación de la gracia creada y la gracia increada;

- Gracias actuales: son las iluminaciones y mociones que preceden y acompañan a todos los actos que nos llevan a la salvación.
La gracia increada es Dios mismo en cuanto se autocomunica por puro amor al ser humano por Jesucristo en el Espíritu Santo. Es el don del Espíritu Santo, es decir la comunión en persona del Padre y el Hijo. La gracia creada es el efecto permanente que al hombre agraciado le aporta la autocomunicación de Dios: la participación en la naturaleza divina o divinización (cf 3. Fe 1,4), la filiación adoptiva, (cf Ga 4,5; Rom 8,15-17; Jn 1,13; 1 Jn 3,1-2), la conformación lan Cristo (cf Ga 4,19; 2 Cor 3,18; Col 3,18; Rom 8,29; 1 Cor 15,49; 1 Jn 3,2) y otros efectos.
c. LAS VIRTUDES TEOLOGALES

Para que tales actos sean operaciones vitales suyas, y también suyas tales actitudes, y no mueva Dios al justificado sólo desde fuera como a un ser inerte, tiene que haberse producido un cambio permanente en su interior. El hombre justificado es capaz de ejecutar, por gracia, los actos que corresponden a la nueva situación en que vive.

Dios le concede las disposiciones permanentes, habituales, para obrar cómo hijo suyo y merecer la vida eterna. A las disposiciones y actitudes fundamentales, infundidas por Ditos en el cristiano, las llama el lenguaje de la iglesia virtudes teologales.

Las virtudes teologales fundan, animan y caracterizan el obrar moral del cristiano.
Adquirimos las virtudes morales con la educación y el esfuerzo natural; mientras que las virtudes teologales nos las infunde Dios con su gracia increada en el bautismo. El hombre a quien se le ha concedido la gracia no vive en la indigencia, aspirando simplemente hacia la plenitud divina; por las virtudes teologales el cristiano vive ya en la plenitud de Dios, irradiándola en la pobreza y en las tinieblas de su vida y de su mundo. El cristiano puede y debe partir siempre de la plenitud ya dada, ya presupuesta.

La primera de las virtudes teologales dispone al cristiano para la fe. La fe/según el Concilio Vaticano II, es el acto por el que "el hombre entero se entrega libremente a Dios" (DV 5) que se le comunica.

El acto de fe es un acto de amor: creer * es amar y amar es creer. Creer, además, es confiar en la persona en quien se cree, fiarse de sus promesas, descansar en su fidelidad. Las virtudes teologales son tres dimensiones de una La esperanza es la virtud teologal por la que aspiramos a la vida eterna en Dios como felicidad nuestra, poniendo nuestra confianza en las promesas de Cristo y apoyándonos no en nuestras fuerzas, sino en los auxilios de la gracia del Espíritu Santo (cf CCE 1817).
Caridad es la virtud teologal por la cual amamos a Dios sobre todas las cosas por él mismo y a nuestro prójimo como a nosotros mismos por amor de Dios. Dios ama sin reservas ni condiciones a todos los hombres y a cada hombre; por consiguiente, el amor a Dios tiene que ir unido, para ser auténtico, con el amor al prójimo (cf Me 12,30-31; Jn 13,34; 1 ]n 2,8-10; 1 Cor 13). El amor al prójimo es el criterio que nos indica si nuestro amor a Dios es auténtico o no lo es (cf. 1 Jn 4,20-21).

d. LA GRACIA DE DIOS Y LA VIDA ETERNA
La gracia de Dios y la vida teologal están orientadas esencial y dinámicamente a la vida eterna. Nos anticipan, ya en este mundo, la gloria de Dios. El hombre en gracia/ conducido como un hijo de Dios por él Espíritu Santo (cf Rom 8,14), por sus obras buenas merece como recompensa la vida eterna. El don de Dios, acogido generosamente, nos hace merecer más unión con Dios a lo largo de la vida.
e. LA ECLESIALIDAD DE LA MORAL CRISTIANA
La vida en la Iglesia es esencial al cristiano. Es ilusorio pretender ser cristiano al margen de la Iglesia. Para vivir plenamente en Cristo, hemos de vivir en su Cuerpo que es la Iglesia. La moral cristiana tiene todo su sentido y toda su fuerza dentro de la comunión en la fe cristiana y sobre la base de un firme enraízamiento en la Iglesia. Por consiguiente, se ha de poner en el centro de la moral cristiana la fe, propuesta autorizadamente poR el Magisterio de la Iglesia, los sacramentos y la comunión de los santos:
- La fe descubre y comunica al cristiano valores y exigencias nuevos y específicos e ilumina y anima su seguimiento al Señor.
- Los sacramentos son una realidad determinante para la vida moral del cristiano, pues, a través de ellos, el Señor resucitado confiere la gracia del Espíritu Santo que transforma al creyente en un hombre nuevo.
- El testimonio de los santos nos estimula, abriéndonos a metas y exigencias morales más allá de lo que señalan los imperativos de una ética general.

UNIDAD X

EL CRISTIANAO Y LA COMUNIDAD CRISTIANA

a. LA COMUNIDAD POÍTICA

El hombre es por naturaleza un ser social. No puede haber vida humana sino en sociedad. En el intercambio, la reciprocidad, la colaboración, la prosecución de fines comunes. Los hombres se unen en formaciones sociales, cada vez más complejas, que abarcan los grupos pequeños (familias, asociaciones privadas...); con ello van persiguiendo cotas más altas en el desarrollo de las capacidades humanas. La formación social de más alto nivel, que abarca a todas las demás (excepto a la Iglesia), es la comunidad política.

La autoridad en la comunidad política viene de Dios, es decir, responde a un orden establecido por él. Pero no se crea que la autoridad, sólo por el hecho de ser autoridad, pueda hacer legítimamente lo que quiera. La autoridad política sólo se ejerce legítimamente cuando busca el bien común de la comunidad y, para alcanzarlo, emplea medios moralmente libres.

La enseñanza de la Iglesia no se pronuncia en favor de una forma concreta de organización política. Pero exige que la organización política implantada en un país garantice efectivamente que el bien y la dignidad de la persona humana sean la razón de ser y el objetivo de las instituciones y no principalmente el poderío militar o el prestigio internacional o el triunfo de una ideología. Es preferible que dentro de los poderes del Estado, un poder esté equilibrado y controlado por otro (como el gobierno por el parlamento y los jueces) que lo mantenga en sus justos límites. Este es el principio del "Estado de derecho", en el cual es soberana la Ley y no la voluntad arbitraria de unos hombres. La Iglesia enseña también que es muy conforme con lo que los hombres son, dotar a la comunidad política de "estructuras político-jurídicas que den a todos los ciudadanos, cada vez mejor y sin discriminación alguna, la posibilidad efectiva de participar libre y activamente" en la vida pública, como en la elección de los gobernantes y en otros asuntos (cf GS 75; 31,3).

Los que ejercen un cargo de gobierno, deben ejercerlo como un servicio (cf Mt 20,26):

- El gobernante está obligado a respetar los derechos fundamentales de la persona humana;
- No deberá legislar en favor de individuos o de colectivos con perjuicio de los derechos e intereses de otros ciudadanos o colectivos de su comunidad política, de tal manera que resulten diferencias injustas o escandalosas en ella;

- Administrará justicia, imparcial y humanamente, respetando el derecho de cada uno, especialmente el de las familias y de los desheredados.

Los ciudadanos deben respetar a la autoridad política y obedecer sus normas y disposiciones. Deber de los ciudadanos es cooperar con las autoridades al bien común de la sociedad. Esta cooperación estará, en principio, mejor asegurada, si una comunidad política posee estructuras y mecanismos de participación libre de los ciudadanos en los asuntos públicos.

b. EL COMPROMISO DE LOS CRISTIANOS

Los cristianos somos, plenamente, miembros de la sociedad en que vivimos y llevamos dentro la sensibilidad del momento presente. Para vivir como cristianos hemos de responder con verdad y honestidad a las circunstancias reales y concretas de la vida.

Una nueva mentalidad y una nueva forma de vida se han ido desarrollando entre nosotros:
- La libertad de pensamiento y de expresión es el clima normal en el que nos movemos y en el que crece nuestra juventud;
- Los signos sociales de la trascendencia han disminuido notablemente;

- El secularismo, el ateísmo teórico o práctico y la permisividad moral son actitudes ampliamente difundidas y socialmente apoyadas.

En tal situación no cabe la nostalgia ni el revanchismo. La postura adecuada consiste en buscar cuál debe ser nuestra respuesta a estos desafíos. Lo hacemos, siguiendo el análisis realizado por Juan Pablo II en la encíclica "Centesimus annus". Frente a las nuevas formas de pobreza existentes en el mundo, propone el Papa, como principio elemental de sana organización política, la solidaridad: a la que Pío XI llamó "candad social"; Pablo VI, "civilización del amor"; la Sollicitudo Rei Socialis la definía como una "forma especial de primacía en el ejercicio de la caridad cristiana" y que hoy se llama "opción preferencial por los pobres" (CA 10).

Frente a la lucha de clases en sentido marxista y el militarismo, que tienen las mismas raíces de ateísmo y desprecio de la persona humana, es necesario un esfuerzo positivo por construir una sociedad democrática inspirada en la justicia social. Si para algunos países de Europa, después de los acontecimientos de 1989 y 1990, comenzó una nueva y difícil situación (en la que han vuelto a surgir el odio y la violencia en los corazones y se ha hecho necesario el arbitraje internacional, la imprescindible reestructuración de las economías...), hace falta un esfuerzo de ayuda solidaria de las otras naciones. Porque la paz y la prosperidad son bienes que pertenecen a todo el género humano.

Ante la insensata destrucción del ambiente natural, por creer el hombre que puede disponer arbitrariamente de la tierra, suplantando a Dios y provocando una auténtica rebelión de la naturaleza misma -tiranizada más que gobernada por el hombre-, se impone una alteza de miras, una actitud desinteresada, gratuita, estética, nacida del asombro por el ser y por la belleza, que permite leer en las cosas visibles el mensaje del Dios invisible que las ha creado.

Ante la destrucción, más grave aún, del ambiente humano, con los problemas de la moderna urbanización, estructura social adversa, alienante educación recibida, opresión de estructuras, etc., será necesario un esfuerzo singular para salvaguardar las condiciones morales de una auténtica "ecología humana", donde el hombre se descubra un don de Dios para sí mismo y pueda respetar la estructura natural y moral de la que ha sido dotado.

Frente al ingente poder de los medios de destrucción, accesibles incluso a las medianas y pequeñas potencias, se impone la convicción, hecha grito repetido: "¡Nunca más la guerra!". Nunca más la guerra, que:

- Destruye la vida de los inocentes;

- Enseña a matar y transforma la vida de los que matan;

- Deja tras de sí una secuela de rencores y odios;

- Hace más difícil la justa solución de los mismos problemas que la han provocado.
El reto es promover comportamientos humanos que favorezcan la cultura de la paz contra los modelos que anulan al hombre en masa, ignoran el papel de su creatividad y libertad y ponen la grandeza del hombre en sus dotes para el conflicto y para la guerra (CA 51). Sin olvidar que en la raíz de la guerra están las injusticias sufridas/ las frustraciones de legítimas aspiraciones, la miseria y explotación de grandes masas humanas desesperadas que no ven solución por las vías de la paz, se hace del todo imprescindible una concertación mundial para el desarrollo.

El otro nombre de la paz es el desarrollo. Y lo mismo que existe responsabilidad colectiva de evitar la guerra, también existe la responsabilidad colectiva de promover el desarrollo. Nadie puede afirmar que no es responsable de su hermano. Aunque esto suponga -y lo implica realmente para los individuos y los pueblos- el sacrificio de posiciones ventajosas en ganancias y poder de las que se benefician las economías más desarrolladas (CA 52).

UNIDAD XI

ORAR COMO HIJOS DE DIOS

Los cristianos creemos en Dios, que se nos ha revelado como Padre en la persona de Jesucristo, su Hijo. Al acoger por la fe a Jesús de Nazaret, su mensaje y su vida, entregada por nosotros hasta la muerte para comunicarnos la misericordia de Dios, estamos acogiendo la Palabra definitiva del Padre sobre el hombre y sobre la historia (cf. TMA, 5), que no es una palabra de condenación sino una oferta universal de salvación: la posibilidad de llegar a ser, por la acción del Espíritu Santo, hijos de Dios, es decir, de disfrutar con el Padre una comunión de vida como la que existe entre Él y su Hijo Jesucristo.

Los relatos evangélicos nos muestran que, durante su vida terrena. Jesús vivió su relación con Dios al modo humano, por medio de la oración *. Pero insisten también en poner de manifiesto la singularidad de la oración de Jesús, que brotaba de su ser Hijo de Dios:

- Era una oración filial, que se dirigía a Dios con toda confianza como "Abba" (papá), el modo en que los hijos pequeños se dirigían confidencialmente a su padre;

- Y por ser filial era una oración obediente, dispuesta a realizar con prontitud aquello que agradaba al Padre. Jesús, Hijo confiado y Siervo obediente de Dios, sometía en la oración su voluntad humana a la voluntad divina: "¡Abba, Padre!; todo es posible para ti; aparta de mí esta copa; pero no sea lo que yo quiero, sino lo que quieras Tú" (Me 14,36).
De este modo, la obra de Dios, comenzada en la Encarnación, se realizaba en el día a día de Jesús en la intimidad de la oración y se manifestaba en sus palabras y en sus obras, a través de las cuales se hacían presentes a los hombres las palabras y las obras del Padre. Hijos adoptivos de Dios por la fe y el Bautismo, habiendo recibido "el Espíritu de su Hijo que clama: ¡Abba, Padre!" (Gal 4,6), los cristianos podemos participar ya en esta vida, por medio de la oración del Señor, de la misma comunión que, en su vida terrena, vivió con su Padre Jesús de Nazaret. Al enseñarnos a orar con sus propias palabras. Jesús nos introduce en su propia oración, en su propia espiritualidad, en el secreto de su corazón de Hijo de Dios, hecho Hijo del Hombre.

Como Jesús, con Él y en Él, estamos llamados a vivir nuestra filiación divina desde el centro de nuestro ser, en la soledad con Dios (cf. Mt 6,6).

Cuando oramos con la oración del Señor, tenemos la certeza de que vamos a ser escuchados, porque el Padre ha escuchado ya la oración de su Hijo obediente. Lo que pedimos en el Padre nuestro ha sido realizado ya por el Padre en la persona de su Hijo y, antes que se lo pidamos, quiere realizarlo ahora en quienes hemos sido adoptados como hijos, y se consumará en la plenitud de los tiempos.

En Jesús, Dios ha respondido ya las tres peticiones del Padre nuestro. Con la encarnación de su Hijo, con su vida y su muerte, Dios ha santificado ya su nombre ("Jesús" significa "Yahweh salva") porque ha cumplido su voluntad salvífica al establecer su Reinado entre los hombres. Con una salvedad: lo que Dios ha revelado y realizado en Cristo ha sido su Paternidad:
- El Nombre de Dios, su Ser más íntimo es Padre, y su perfección como Padre del cielo consiste en "hacer salir el sol" y en "mandar la lluvia" sobre todos los hombres, justos e injustos (cf. Mt 5,45.48).

- Su voluntad es ser reconocido como tal por los hombres.
- Su reinado consiste en ejercer su Paternidad con los hombres y en que los hombres vivan su condición de hijos de Dios entre ellos y en comunión con El.

Con esta confianza, los discípulos de Jesús se suman a la oración del Maestro y piden al Padre que llegue el día en que su paternidad (y , por tanto, la fraternidad entre los hombres) sea una realidad para toda la humanidad, "en la tierra como en el cielo”.

Tras haber pedido al Padre aquello que es prioritario, lo que afecta al reconocimiento de su Paternidad, los hijos le plantean sus necesidades más absolutas:

- El pan de la subsistencia (material y espiritual),

- La reconciliación y la comunión,
- Y la libertad frente "al que puede destruir al hombre entero en el fuego eterno" (Mt 10,28).

Aquí también la Revelación parte de una realidad: los hombres, "emancipados de Dios", se han creado necesidades 1 que no son reales, y las han convertido en "ídolos" a los que sacrificar sus vidas y las de los demás. En Jesús, Dios contesta la oración y da a los hombres el alimento que precisan: el pan nuestro, el pan comunitario, signo de la comunión entre los hombres. Nos da además el "otro pan", el que nos alimenta como personas: el pan de la Palabra de Dios, y el pan de su propia vida de Hijo de Dios entregado por nosotros.
Para la verdadera vida, tan esencial como el pan es la reconciliación. Sin ella no hay comunión, no hay verdadera vida humana, vida de hermanos, hijos de Dios. Y la reconciliación pasa necesariamente por el perdón de las I ofensas, el perdón pedido y concedido.
Reconciliado consigo mismo por medio de Cristo y nos ha confiado el ministerio de la reconciliación" (2 Cor 5,18). Ofendemos la Paternidad de Dios al no reconocerlo como Padre, pero también, constantemente, cada vez que ofendemos al hombre, no actuando con él fraternalmente, no reconociéndolo como hermano, exigiéndole lo mínimo cuando Dios nos ha perdonado lo máximo (cf. Mt 18,21-35). El Padre nos ha otorgado en Cristo el perdón de los pecados (cf. Col 1,14) y de este modo ha comenzado ya a realizar en Cristo la unidad de la familia de los hombres. Pero podemos romper en cualquier momento la comunión filial al ofender al Padre o al hermano. Por este motivo pedimos al Padre el perdón de nuestros pecados actuales, condicionado a la reconciliación con el hermano: "Perdonad, y seréis perdonados" (Le 6,37); y el perdón definitivo, el día en que todos los hijos nos encontremos con el Padre.

La oración del Señor concluye pidiendo a Dios que nos preserve de la tentación y del Mal. Como el padre humano que concede libertad a los hijos en sus juegos, pero está atento para preservarlos de todo daño, pedimos al Padre que nos ayude en el momento en que nuestra fidelidad como hijos esté en peligro y nos libere del mayor de los males: no llegar a la vida que nos tiene reservada.

En Cristo, que venció la tentación con la Palabra de Dios (cf. Mt 4,1-11; par.), y que "aunaue era Hijo, aprendió sufriendo lo que cuesta obedecer" (Heb 5,8), el Padre ha vencido ya al Mal. En la oración no pedimos que nos libere de todos los males que hay en "este mundo", sino que en medio de ellos, el dolor, o el miedo al dolor, no nos hagan desfallecer, perder el sentido, nuestra identidad de hijos de Dios.

El "trato de amistad" con Dios tiene lugar en medio de los diversos aspectos y situaciones de la vida, y los abarca a todos ellos: alegría, sufrimiento, fiesta, dolor, necesidad, angustia... Esto ha dado lugar a las diversas formas de oración (tanto personal como comunitaria) que encontramos en las Escrituras y en la tradición litúrgica de la Iglesia, y que expresan las diversas actitudes del orante en su relación con Dios: adoración, petición, intercesión, acción de gracias, bendición y alabanza.
adoración
La adoración es el primer impulso del hombre que se reconoce como criatura ante su Creador (cf. Sal 95,1-6). En el silencio respetuoso o mediante la palabra gozosa, el creyente se sobrecoge ante la presencia de Dios en la creación y en la historia de salvación, o ante su amor inefable que nos salva del Mal, y adora a Dios.
petición
La petición o súplica, que presenta a Dios las necesidades materiales o espirituales (cf. Sal 86), es la forma más habitual de oración. Mediante la petición expresamos nuestra condición de criaturas necesitadas y dependientes de Dios y nuestra conciencia de ser pecadores:
- Por eso, la primera petición ha de ser la del perdón de los pecados (cf. Sal 51), que rompen nuestra comunión con el Padre;

- Unidos a Jesús pedimos también a Dios que venga su Reino;

- Cuando aceptamos confiadamente, como hijos, que se cumpla la voluntad del Padre, podemos plantear a Dios todas nuestras necesidades.

intercesión
En la intercesión pedimos por los demás. Por esta oración nos unimos a Cristo y al Espíritu Santo, quienes interceden constantemente ante el Padre por todos los hombres. De este modo participamos de la comunión de los santos, y somos transformados por el Espíritu Santo, que nos conforma a la misericordia de Dios: "Sed compasivos, como vuestro Padre es compasivo" (Le 6,36).
acción DE GRACIAS
Todo acontecimiento y toda necesidad puede convertirse en acción de gracias a Dios: "En todo dad gracias, pues esto es lo que Dios, en Cristo Jesús, quiere de vosotros" (ITes 5,18). Es la oración por excelencia de la Iglesia, que en la Eucaristía da gracias a Dios solemnemente por la salvación realizada por Cristo en la cruz, de la que participamos al comulgar de su Cuerpo y su Sangre.
bendición
En la oración de bendición se unen el don de Dios y la respuesta del hombre. Esta oración tiene dos formas: cuando bendecimos a Dios por sus dones, la oración, que ha suscitado el Espíritu Santo en nosotros, es llevada por Cristo al Padre (cf. 2 Cor 1,3-7); o bien imploramos al Padre que, por medio de Cristo, nos dé la bendición del Espíritu Santo (cf. 2 Cor 13,13).
alabanza
En la oración de alabanza, la más frecuente en los Salmos, cantamos a Dios por lo que es, porque es Dios. Obra del Espíritu, la alabanza es fruto de la fe experimentada, de la esperanza "contra toda esperanza" (Rom 4,18) y del amor a Dios.

La oración, en todas sus formas, es la característica del cristiano, como fue la característica de Jesús. La vida cristiana está sostenida y movida desde dentro por la relación con Dios: cuanto más íntima y constante sea esa relación, más nos transformará el Espíritu Santo a semejanza de Cristo, y mejor podrá cumplirse en y por medio de nosotros la voluntad del Padre. 

El ciudadano está obligado en conciencia a no seguir las prescripciones de la autoridad, cuando éstas son contrarias:
- A las exigencias del orden moral;
- A los derechos fundamentales de la persona humana;

- A las enseñanzas del Evangelio.

El hombre no es sólo una parte de la comunidad política: su vida no está sólo en función de ella. No hay hombre que no tenga una conciencia y una libertad que escapan de cualquier" pretensión de dominio total de cualquier poder político. Por encima de cualquier sometimiento al poder político está el servicio a Dios. De ningún modo puede justificar la "obediencia debida" a las autoridades, la participación, por ejemplo, en un genocidio: El Decálogo es una luz ofrecida por Diosa la conciencia de todo hombre para manifestarle su vocación y los caminos que llevan a su cumplimiento en Dios, y para protegerle contra el mal.
SEGUNDA PARTE

CONTENIDOS MÍNIMOS DE LA ÉTICA PROFESIONAL

UNIDAD XII

ÉTICA PROFESIONAL Y UNIVERSIDAD

El libro de Augusto Hortal forma parte de una colec​ción de textos universitarios de ética. Cada manual de cada titula​ción universitaria tendrá que reflexionar sobre lo que significa la ética en la respectiva especialidad académica y profesional. En este volumen nos plantearemos los temas comunes a toda ética profesional. Esta introducción pretende abordar cómo puede esto encajar en la vida universitaria, saliendo al paso de algunos malentendidos. El primero de estos malentendidos radica en la confusión acerca de lo que se entiende por ética y de la capaci​dad de tratar de temas éticos en términos racionales. Enseñar ética profesional en la universidad no consiste, ni nadie pretende que consista, en esparcir moralina sobre las prácticas y usos profesio​nales. El reto que plantea la enseñanza de una ética profesional en la universidad es ofrecer una verdadera ética reflexiva y crítica sobre el saber y el quehacer profesional, una ética que intente orientar las conductas profesionales pero entroncando con el pen​samiento ético actual e intentando establecer un diálogo interdis-ciplinar con los saberes especializados en los que se basa el ejer​cicio de cada profesión.

Esta propuesta no acaba de encajar con la forma de estar con​cebida y estructurada la vida universitaria actual. Son pocos, pero todavía hay algunos que prefieren concebir la universidad como lugar en el que se cultiva el saber por el saber, prescindiendo del uso que de ese saber puedan hacer después los profesionales.
UNIDAD XIII

¿POR QUÉ UNA ÉTICA EN EL EJERCICIO DE LAS PROFESIONES?

Todo trabajador tiene o debe desarrollar una ética profesional que defina la lealtad que le debe a su trabajo, profesión, empresa y compañeros de labor. Muchos autores coinciden en afirmar de que ‘la ética de una profesión es un conjunto de normas, en términos de los cuales definimos como buenas o malas una práctica y relaciones profesionales. El bien se refiere aquí a que la profesión constituye una comunidad dirigida al logro de una cierta finalidad: la prestación de un servicio’. Señala, además, que hay tres tipos de condiciones o imperativos éticos profesionales: (1) competencia - exige que la persona tenga los conocimientos, destrezas y actitudes para prestar un servicio (2) servicio al cliente - la actividad profesional sólo es buena en el sentido moral si se pone al servicio del cliente (3) solidaridad - las relaciones de respeto y colaboración que se establecen entre sus miembros. 

Para lograr en los empleados una conciencia ética profesional bien desarrollada es que se establecen los cánones o códigos de ética. En éstos se concentran los valores organizacionales, base en que todo trabajador deberá orientar su comportamiento, y se establecen normas o directrices para hacer cumplir los deberes de su profesión.

En virtud de la finalidad propia de su profesión, el trabajador debe cumplir con unos deberes, pero también es merecedor o acreedor de unos derechos. Es importante saber distinguir hasta dónde él debe cumplir con un deber y a la misma vez saber cuáles son sus derechos. En la medida que él cumpla con un deber, no debe preocuparse por los conflictos que pueda encarar al exigir sus derechos. Lo importante es ser modelo de lo que es ser profesional y moralmente ético. Por ejemplo, un deber del profesional es tener solidaridad o compañerismo en la ayuda mutua para lograr los objetivos propios de su empresa y, por consiguiente, tener el derecho de rehusar una tarea que sea de carácter inmoral, no ético, sin ser víctima de represalia, aun cuando esto también sea para lograr un objetivo de la empresa. Al actuar de esa manera demuestra su asertividad en la toma de decisiones éticas, mientras cumple con sus deberes y hace valer sus derechos. Además, demostrará su honestidad, que es el primer paso de toda conducta ética, ya que si no se es honesto, no se puede ser ético. Cuando se deja la honestidad fuera de la ética, se falta al código de ética, lo cual induce al profesional a exhibir conducta inmoral y antiética. 

Hay tres factores generales que influyen en el individuo al tomar decisiones éticas o antiéticas, los cuales son:

1. Valores individuales - La actitud, experiencias y conocimientos del individuo y de la cultura en que se encuentra le ayudará a determinar qué es lo correcto o incorrecto de una acción.

2. Comportamiento y valores de otros - Las influencias buenas o malas de personas importantes en la vida del individuo, tales como los padres, amigos, compañeros, maestros, supervisores, líderes políticos y religiosos le dirigirán su comportamiento al tomar una decisión.

3. Código oficial de ética - Este código dirige el comportamiento ético del empleado, mientras que sin él podría tomar decisiones antiéticas.

Un aumento en las regulaciones rígidas en el trabajo a través de los códigos de ética ayudará a disminuir los problemas éticos, pero de seguro no se podrá eliminarlos totalmente. Esto es así, debido a las características propias de la ética que establecen que ésta varía de persona a persona, lo que es bueno para uno puede ser malo para otro; está basada en nuestras ideas sociales de lo que es correcto o incorrecto; varía de cultura a cultura, lo cual no se puede evaluar un país con las normas de otro; y está determinada parcialmente por el individuo y por el contexto cultural en donde ocurre. No obstante, el profesional debe reconocer que necesita de la ética para ser sensible a los interrogantes morales, conocer cómo definir conflictos de valores, analizar disyuntivas y tomar decisiones en la solución de problemas.

En las relaciones cotidianas de unos individuos con otros surgen constantemente problemas cuya solución no sólo afecta a la persona que los crea, sino también a otra u otras personas que sufrirán las consecuencias. Muchos autores señalan que las profesiones mismas están continuamente confrontando este asunto al constatarse los amargos hechos de médicos que explotan a sus pacientes, abogados que se dedican a actividades criminales, ingenieros y científicos que trabajan sin tomar en consideración la seguridad pública ni el ambiente y hasta negociantes que explotan al público indiscriminadamente. Si a esto añadimos la corrupción gubernamental, los robos, el vandalismo, los asesinatos y la violencia actual, entonces el tema ético toca el centro mismo de nuestra supervivencia como sociedad. Otros autores sostienen que ‘el arquetipo del profesional, cuando se enmarca en la pura técnica, oculta, por principio, un ataque furtivo a la ética’. Esto crea situaciones que se complican en problemas que desmoralizan la imagen personal y profesional del individuo. Algunos de estos problemas éticos son los siguientes: abuso de poder, conflicto de intereses, nepotismo, soborno, lealtad excesiva, falta de dedicación y compromiso, abuso de confianza, encubrimiento, egoísmo e incompetencia. 

Problemas de esta magnitud requieren la acción enérgica y concertada del profesional para desarrollar una nueva ética. Corresponde al momento actual compensar el poder del profesional moderno, en cuanto técnico, con una más fina percepción de sus regulaciones morales. Como es sabido, en todas las profesiones surgen estos tipos de problemas. Es a través de cursos, cuya finalidad sea la formación ética profesional, que se logra desarrollar en el futuro profesional el conocimiento, la habilidad, la sensibilidad y voluntad para que cuando actúe lo haga a nombre de los intereses de la comunidad profesional de la que es parte, de la comunidad que le une a sus clientes y del pueblo o humanidad de la que es miembro.

Para evitar en gran medida los problemas de índole ético-moral que surgen en el ejercicio de una profesión o de un oficio, se deben poner en práctica principios éticos que establezcan los parámetros y reglas que describan el comportamiento que una persona puede o no exhibir en determinado momento. No es difícil poner estos principios en práctica, pero el omitirlos redundará en perjuicio propio y en el de las personas con quienes se interviene o se interactúa. Una decisión en la que está envuelto el comportamiento ético de una persona, siempre va a estar enmarcada en uno de los principios y valores aquí señalados: honestidad, integridad, compromiso, lealtad, ecuanimidad, dedicación, respeto, responsabilidad ciudadana, ejemplo, excelencia y conducta intachable.

La ética debe convertirse en un proceso planificado, con plena conciencia de lo que se quiere lograr en la transformación de nuestras vidas. Debemos desarrollar al máximo el juicio práctico y profesional para activar el pensamiento ético, reconocer qué es lo correcto de lo incorrecto y contar con el compromiso personal para mantener el honor y el deber. 
UNIDAD XIV

CÓDIGO DE LA ÉTICA PROFESIONAL

Todos los seres humanos nacen libres e iguales en dignidad y derechos, dotados como estamos de razón y conciencia, debemos comportarnos fraternal y solidariamente los unos con los otros. Es así como el Trabajador Social, consciente de su papel dentro de la sociedad costarricense, fundamenta su desempeño profesional en los principios establecidos en la Constitución Política de nuestro país: libertad, igualdad, solidaridad y justicia social. 

El Trabajo Social es un proceso de carácter transformador, basado en el verdadero valor de las personas, reconociendo sus características y potencialidades que desarrollan en la vida social, su derecho a decidir por sí mismo y su responsabilidad de participar individual y colectivamente en las acciones que conciernen a su propio desarrollo, el de los grupos sociales y de la sociedad en general. Presentamos este Código de Etica que debe ser acado y respetado por todos los integrantes del Colegio bajo un compromiso serio para cumplir con los principios y deberes de nuestra profesión. 

Capítulo I
Artículo 1. El ejercicio de la profesión de Trabajo Social, se rige por el presente Código de Ética, a cuyas normas y procedimientos quedan sujetos todos sus miembros, según Ley Orgánica del Colegio de Trabajadores Sociales de Costa Rica y sus reglamentos. 

Artículo 2. Las normas contenidas en este Código son de aplicación para todos los miembros que integran el Colegio de Trabajadores Sociales. 
 Artículo 3. El presente Código y sus disposiciones se aplicarán sin perjuicio de otras normas jurídicas y de la competencia respectiva de las autoridades y Tribunales de Justicia.
Capítulo II 
Responsabilidades en la Práctica Profesional
 Artículo 4. El Trabajador Social debe actuar correctamente en su ejercicio profesional. Su conducta se ajustará a las normas éticas que rigen la sociedad costarricense, debiendo abstenerse de toda actuación impropia que pueda desprestigiar la profesión. 
Artículo 5. El Trabajador Social en ejercicio profesional está sujeto a los principios de la profesión. 
a. Respeto al valor y capacidad potencial del ser humano. 

b. Aceptación de las diferencias de raza, credo político y religioso. 

c. Respeto a la determinación del ser humano. 

d. Respeto al carácter confidencial de la relación profesional. 

e. Aceptación del deber profesional del trabajar en pro de igualdad de oportunidades para todos los miembros de la sociedad costarricense. 

f. Responsabilidad y honradez profesional. 

Artículo 6. En el ámbito del ejercicio Profesional, el Trabajador Social que desempeñe cargos públicos o que actúe en política partidista, debe evitar que cualquier actividad o expresión suya pueda ser interpretada como tendiente a utilizar su influencia para provecho propio o de terceros. Así mismo, no debe anteponer intereses político-partidista en la selección del personal. 
 Artículo 7. El Trabajador Social respetará el derecho de los sujetos de intervención a participar en la solución de sus problemas, debiendo consultarlos e informarlos sobre todo aquello que comprometa sus condiciones de vida y su libre autodeterminación. 
Artículo 8. El Trabajador Social debe rechazar aquellos asuntos en que se solicite su intervención, cuando considere que se están violentando los principios básicos de la profesión o que sean contrarios a sus convicciones, expresando los motivos de tal determinación. 
Artículo 9. El Trabajador Social empleará al servicio del sujeto de intervención todo su saber, celo y dedicación personal. Cuando lo amerite, podrá consultar con otros profesionales, previa anuencia del sujeto de intervención quedando siempre la responsabilidad del proceso en el Trabajador Social. 
Artículo 10. El Trabajador Social debe abstenerse de recibir u ofrecer prebendas en su desempeño profesional. 
Artículo 11. La responsabilidad profesional del Trabajador Social ante el sujeto de intervención, concluye cuando una o ambas partes decide suspender la relación profesional. 
Artículo 12. Se entiende por secreto profesional toda aquella información confidencial que por razón de su profesión haya llegado a conocimiento del Trabajador Social, ya sea porque le fue confiado o porque lo haya observado. 
Artículo 13. El Trabajador Social debe guardar celosamente el secreto profesional, que constituye un derecho y un deber inherente a la profesión. El secreto perdura aún después de cesada la intervención social. Los documentos privados que reciba el Trabajador Social están cubiertos por el secreto profesional. 
Artículo 14. El Trabajador Social queda eximido de toda responsabilidad, cuando se compruebe que el secreto profesional haya sido violado por terceros. 
Artículo 15. El Trabajador Social debe mantener el secreto profesional con los sujetos de intervención, con excepción de los padres de familia o encargados de un menor de edad y discapacitados mentales, siempre y cuando esto no les represente riesgo. 
Artículo 16. La obligación del secreto profesional cede a las necesidades de la defensa de un Trabajador Social cuando es acusado en los Tribunales de Justicia, en cuyo caso revelará lo indispensable para su defensa. 
Artículo 17. Si un cliente informa al Trabajador Social su intención de cometer delitos contra las personas (suicidio, violación, homicidio, etc); esta materia no es parte del secreto profesional, el Trabajador Social deberá hacer las gestiones necesarias para prevenir la concreción de lo comunicado.
Capítulo III 
Deberes de los Trabajadores Sociales con sus colegas
Artículo 18. Las relaciones entre los Trabajadores Sociales deben estar inspiradas por el respeto mutuo, sana competencia y por la solidaridad entre los colegiados. 
Artículo 19. El Trabajador Social no debe difamar a un colega o grupo de colegas, con injurias o calumnias referidas a su ejercicio profesional y a su vida privada. 
Artículo 20. El Trabajador Social debe inhibirse de emitir juicios sobre el desempeño profesional de un colegiado, salvo que este reñido con la ética profesional, o que esté perjudicando al sujeto de intervención. 
Artículo 21. Las referencias sobre el desempeño profesional de un Trabajador Social, deberá solicitarse y emitirse por la vía escrita. 
Artículo 22. El Trabajador Social debe denunciar por escrito ante el Colegio de Trabajadores Sociales, cualquier acción que un colega está realizando en perjuicio de otro colegiado, tanto en su desempeño profesional, laboral como personal. 
Artículo 23. El Trabajador Social en su relación profesional con otros colegas, no debe involucrar problemas personales que perjudique el ejercicio profesional. 
Artículo 24. El Trabajador Social al dejar su labor profesional en forma temporal o definitiva, tiene la responsabilidad de terminar el trabajo que atiende o hacer la referencia pertinente, de modo que las atenciones del mismo, pueda continuarlas satisfactoriamente otro colega. 
Artículo 25. Es ilícito todo comportamiento tendiente a atraerse clientes de otro colega, sustraer documentos o plagiarlos y apropiarse de méritos ajenos. 
Artículo 26. Los documentos producto del trabajo compartido, deben incluir el nombre de todos los participantes. El producto final no podrá ser expuesto o publicado sin la autorización de los otros autores. 
Artículo 27. Cuando existan diferencias de opinión entre colegas, éstas deben armonizarse en primera instancia entre sí. En caso de no poder superar las diferencias, se debe proceder de acuerdo al principio de respeto y de solidaridad. 
Artículo 28. En su ejercicio profesional privado, el Trabajador Social no está autorizado para rebajar sus honorarios movidos por un interés de competencia desleal. Debe ajustarse a las tarifas que por servicios profesionales establece el Colegio.
Capítulo IV 
Responsabilidades en las relaciones laborales
Artículo 29. El Trabajador Social en su relación laboral debe cumplir con los principios y normas de la Ética Profesional estipuladas en este Código de Etica. En caso de observar alguna violación al mismo debe solicitar la intervención del Colegio de Trabajadores Sociales. 
Artículo 30. En caso de conflicto entre los intereses institucionales y los sujetos de intervención, el Trabajador Social debe actuar de conformidad a las normas de ética contenidas en este Código. 
Artículo 31. Es obligación del Trabajador Social denunciar ante la Fiscalía del Colegio, a las personas o instituciones que afecten el desarrollo del ejercicio de la profesión o que contraten para realizar actividades propias del campo del trabajo Social, a personas no colegiadas para ello por el Colegio. 
Artículo 32. El Trabajador Social que preste servicios a una institución no podrá servirse de ellas para derivar clientela a su consulta particular.
Capítulo V 
Responsabilidades para con el Colegio
Artículo 33. Las relaciones entre el Trabajador Social, como persona y Colegio de Trabajadores Sociales como organización, deben basarse en los principios de respeto, responsabilidad y lealtad mutua. 
Artículo 34. El Trabajador Social está obligado a cumplir oportunamente con los compromisos que adquiera en el Colegio. 
Artículo 35. El Trabajador Social está obligado a colaborar en las investigaciones que la Junta Directiva y el Tribunal de Etica del Colegio dispongan sobre la materia que rige al presente Código y ser veraz en sus intervenciones, declaraciones u otros aspectos. 
Artículo 36. El Trabajador Social debe contribuir a que las normas y reglamentos que emite el Colegio sean respetados. Esta obligado a denunciar incumplimiento de éstas o de las leyes que regulen su actividad profesional y la del Colegio. 
Capítulo VI 
Procedimientos
Artículo 37. Cuando un ciudadano desee interponer queja o denunciar ante el Colegio de Trabajadores Sociales, sobre las actuaciones de un colegiado, deberá hacerlo por escrito a la Junta Directiva para su respectivo trámite, y abrir expediente, conforme lo estipulado en la ley Orgánica del Colegio y Reglamento. 
Artículo 38. Son atribuciones del Tribunal de Ética: 
a. Conocer de las faltas de ética de los colegiados, esto por denuncia, de oficio o a solicitud de la Junta Directiva. 

b. Juzgar sobre las denuncias contra los Trabajadores Sociales por faltas a la ética y recomendar a la Junta Directiva para que emita el fallo correspondiente. 

Artículo 39. Todo Trabajador Social cuya conducta profesional sea objeto de investigación además de los derechos que le otorgan las leyes, el presente Código y los principios de respeto a los derechos Humanos, tiene derecho a: 
a. Que se presuma su buena conducta, su moral y profesionalismo. 

b. Que no se le imponga ninguna sanción, sino en virtud de la demostración de su culpabilidad, a través del procedimiento que señala la Ley Orgánica del Colegio, el presente Código y lo establecido en el Libro II de la Ley General de Administración Publica 

c. Que se le abra y levante expediente, a su libre acceso, lectura y copia. 

d. Que se notifiquen personalmente todas las resoluciones relacionadas con su persona, tanto del Fiscal como del Tribunal. 

e. Ofrecer y presentar pruebas de descargo, testimoniales y documentales dentro del procedimiento. 

f. Audiencia dentro del procedimiento y previamente a la resolución final. 

g. A asesorarse jurídicamente y, 

h. Apelar el fallo o sanción según lo establecido en el Artículo 42, de este Código. 

Artículo 40. Todo Trabajador Social tiene derecho al recurso de apelación, en primera instancia ante la Junta Directiva y luego ante la Asamblea General, conforme lo estipula la Ley General de la Administración Pública. 
Artículo 41. La Junta Directiva debe fallar sobre las recomendaciones del Tribunal de Etica excepto cuando se dicten sanciones de Suspensión o Expulsión, que competen a la Asamblea general. 
Artículo 42. Para apelar un fallo, las partes interesadas deben hacerlo por escrito ante la Junta Directiva, dentro de los ocho días hábiles siguientes al recibo de la notificación. Una vez recibida la apelación, la Junta Directiva debe convocar a la Asamblea General para este fin específico. La Asamblea General debe resolver en votación secreta por simple mayoría, el mismo día para la cual fue convocada.
Capítulo VIII 
Sanciones
Artículo 43. El Tribunal de Etica debe fijar las sanciones atendiendo a la gravedad de la norma violada y a las circunstancias personales del acusado. Para apreciarlos debe tomar en cuenta entre los otros los siguientes: 
a. Las consecuencias y posibles alcances de la actuación. 

b. Los aspectos subjetivos y objetivos del hecho. 

c. Las circunstancias de modo, tiempo y lugar. 

d. La calidad de los motivos determinantes de la actuación. 

e. Las demás condiciones personales del sujeto o de las perjudicadas, cuando lo hubiere, en la medida en que hayan influido en la comisión de hecho. 

f. La conducta de los implicados anteriores y posteriores al hecho. 

Artículo 44. Las sanciones se impondrán con base con base en la gravedad de los hechos, la violación de las normas y de sus consecuencias de acuerdo con las siguientes reglas: 
a. Cuando las violaciones y sus consecuencias fueran leves, la sanción que se impondrá será la amonestación verbal registrada por escrito en el expediente personal. 

b. Cuando las violaciones y sus consecuencias fueran graves, amonestado en forma verbal, la sanción que debe imponerse será la amonestación escrita al Colegio con copia al expediente personal. 

c. Cuando las violaciones y sus consecuencias fueran gravísimas o cuando siendo grave su acto había sido amonestado, la sanción que debe imponerse será la suspensión temporal de su condición de colegiado o la expulsión definitiva del Colegio a criterio de la Asamblea General, y publicadas en el Diario Oficial. 

Artículo 45. El Tribunal de Etica impondrá las siguientes sanciones: 
a. Amonestación verbal, registrada en expediente personal. 

b. Amonestación escrita al colegiado, con copia expediente personal. 

c. Suspensión temporal de su condición de colegiado. 

d. Recomendar expulsión del Colegio a criterio de la Asamblea General. La sanción que se imponga estará sujeta a la establecida en la Ley General de Administración Publica. 


Capítulo VIII 
De las modificaciones de este Código
Articulo 46. Todo proyecto de modificación parcial o total a este Código deberá presentarse a la Junta Directiva en forma escrita, con la correspondiente exposición de motivos y el respaldo de no menos de diez firmas de colegiados activos. 
La Junta Directiva en un término no mayor de sesenta días a partir del recibo del proyecto de modificación, deberá convocar a Asamblea General Extraordinaria para conocer exclusivamente de ese asunto, previa divulgación de los contenidos propuestos. 
Toda modificación requerirá del voto de la mitad más uno de los colegiados presentes.


DOCUMENTOS DESARROLLADOS

1. Biblia.

2. El Concilio Vaticano II.

3. Catecismo de la Iglesia Católica.

4. Humanae Vitae.

5. Mensaje del Papa a los jóvenes.

6. Veritatis Splendor.

7. Evagelium Vitae.

8. Sollicitudo rei socialis y otros.

Constitución dogmática Gaudium et Spes. Es un documento progresivo, en el sentido que trata del ‘estar’ de la Iglesia en el mundo. Contempla, el mismo, las posibilidades del mundo contemporáneo con una perspectiva cuya profunda sintonía con el deseo de progreso ilimitado y creciente para todos los hombres es patente. Gaudium et Spes, quiere anunciar a todos los hombres de qué manera entiende el Concilio la presencia y la acción de la Iglesia en el mundo actual (GS n 2). La Iglesia reconoce cuánto de bueno se halla en el actual dinamismo social: sobre todo la evolución hacia la unidad, el proceso de una sana socialización civil y económica (GS n 41 – 42). El documento es novedoso, en el sentido de que asume una actitud dialogante ‘que es la mayor prueba de solidaridad, respeto y amor a toda la familia humana (GS n 2). En el documento subyace una consideración sobre el mundo actual que una descripción chata del mismo. En lo más hondo de esta consideración late una pregunta que a la vez es un imperativo: ¿Qué hacer para que la optimización de la vida, que ofrece el mundo actual con sus inmensas posibilidades pueda llegar a todos los hombres sin excepción y pueda elevar cualitativamente a todo el hombre?. Esta pregunta humanista, está latente en los numerosos contrastes que expone el texto: contrastes entre las riquezas, posibilidades y poder económico de nuestro mundo, y el hambre, la miseria, el analfabetismo, la falta de libertad y esclavitud psicológica y social que hay en el mundo; contrastes entre la aceleración social, casi imposible de seguir, en la que participan las ciencias matemáticas, las naturales, aun las del hombre, con todo el aparato técnico que de las ciencias deriva, y los desequilibrios que experimentan las comunidades tradicionales. Familia, aldea, clan...; contrastes entre conocimientos técnicos y analíticos, y conocimiento sintético y humano; contrastes entre países ricos y pobres; entre civilización urbana y rural; entre aspiración de los pueblos a la paz y egoísmos y ambiciones colectivos; entre el mundo masculino y las nuevas relaciones sociales entre los sexos; contrastes entre el brotar delos nuevos humanismos y la carencia de religiosidad o la carga de ateísmo de esos mismos movimientos a favor del hombre. Finalmente, podemos decir, que el Concilio es humanista y entusiasta, pero no ingenuo. Este esfuerzo solidario se ha de enfrentar con el mal y con el pecado de las personas y del mundo: con el genocidio, el aborto, la eutanasia, las detenciones arbitrarias, las torturas morales o físicas, las deportaciones, la prostitución, el suicidio, las condiciones laborales degradantes, las mutilaciones y la muerte.

Veritatis Splendor. Todo el texto es una excelente respuesta a las preguntas fundamentales de la vida moral: ¿Qué debo hacer?, ¿Cómo puedo discernir entre el bien y el mal?, ¿Qué son los valores morales?, ¿Cómo las personas perciben, definen y practican los valores y normas morales?, etc. La respuesta a esas o las demás preguntas, se las hace desde la perspectiva cristiana y en conformidad con la enseñanza del magisterio de la Iglesia. El capítulo I, comprende la respuesta de Jesús a la pregunta moral del joven rico y se señala como camino de una auténtica vida moral el ‘seguimiento’ a Jesús o el ‘discipulado’, que consiste en ‘hacerse como el maestro’ si se pretende ser perfecto o auténtico. El capítulo II, en cambio, es una revisión de las tendencias de la teología moral actual; todas ellas se fundamentan en la Sagrada Escritura e insisten en la subordinación del hombre y de su obra a Dios. El capítulo III, finalmente, reflexiona sobre el bien moral para la vida de la Iglesia y del mundo, que consiste –según la Encíclica- en estar en la ‘verdad’ y en ‘realizar’ la verdad.

Evangelium Vitae. El documento es una apología del valor y el carácter inviolable de la vida humana, como continuidad a la misión  de Jesús cuyo mensaje central dice: “Yo he venido para que tengan vida y la tengan en abundancia” (Jn 10,10). Se advierte sobre las nuevas amenazas a la vida humana que son las guerras, el hambre, las enfermedades endémicas, la violencia, los homicidios, el aborto, los genocidios, la eutanasia, el suicidio, las torturas corporales y mentales, las mutilaciones, las condiciones infrahumanas de vida, los encarcelamientos arbitrarios, las deportaciones, la esclavitud, la prostitución, las condiciones ignominiosas de trabajo, etc. Frente a esta nueva realidad mundial, se reafirma el valor y el carácter inviolable de la vida humana, por ser –esta última- un don de Dios y regalo para todos los humanos existentes. Además, se insiste en que toda ofensa a la vida humana es una ofensa al mismo Dios, quién es el único dueño de la vida humana y que sólo a él le corresponde disponer de la misma.

d. Sollicitudo rei socialis. Es la segunda Encíclica social del Papa Juan Pablo II, publicada el 30 de diciembre de 1987. El Papa quiso hacer un homenaje a su predecesor, el Papa Pablo VI, a los 20 años de publicada la Encíclica Populorum progressio. El Papa constata que la voluntad política de los representantes de los gobiernos  de los legisladores de las naciones ha sido insuficiente para tomar las medidas correctivas, tras las denuncias hechas, 20 años atrás, por el Papa Pablo VI. Ante tal constatación el Papa ve necesario individuar las causas de orden moral que, en el plano de la conducta de los hombres, considerados como personas responsables, ponen un freno al desarrollo e impiden su realización plena. También constata la presencia de una realidad mundial dividido en bloques antagónicos, dominados por ideologías absolutistas, con ausencia de la interdependencia y la solidaridad y, por tanto, un mundo sometido a estructuras de pecado. Frente esa realidad mundial constatada, el Papa señala el camino de un verdadero desarrollo que pasa por la opción de una auténtica conciencia moral. Insiste en la solidaridad como camino hacia una paz duradera. Invita a creer en la solidaridad y ponerla en práctica, esto exige que se superen en el mundo la política de los bloques ideológicos, y que se renuncie al imperialismo económico, militar o político. Pasar de la desconfianza a la mutua colaboración.

1. DEFINICIÓN DE LA ÉTICA

Etimología

La palabra ética viene del griego Ethos, que en primera instancia llegó a significar morada o lugar de pastoreo, pero a partir de Aristóteles, tiene una significación mucha más profunda, llegando a significar, y hasta nuestros días, carácter o ‘modo de ser’.

Este carácter en el sentido adquirido, y no en el sentido biológico, porque en la medicina también se utiliza esta palabra, pero ciertamente en el sentido biológico, es decir, con el que se nace, por eso que muchas veces las personas se definen como coléricos, flemáticos, etc., pero el que no se puede cambiar tan fácilmente porque es innato. Cuantas veces se ha llegado a hablar de un carácter del hijo que es parecido al de su padre. En cierta medida esto puede ser cierto, en la vida real podemos observar estas similitudes. Pero en este caso nos referimos estrictamente en el sentido adquirido, apropiado, aprendido, ese carácter que todos nosotros hemos ido formando a lo largo de toda nuestra vida.

Los psicólogos platean el hecho de que todos nosotros llegamos a este mundo como una hoja en blanco, tabula rasa dicen algunos, estableciendo que lo que somos hemos ido incorporando paso a paso, poco a poco a través del aprendizaje en nuestra vida. Este hecho es importante aclarar, ya que hay personas que se resisten a cambiar por una u otra razón; es más hay un refrán que dice: “árbol torcido, nunca endereza”. Desde el punto de vista de la ética, este refrán es engañoso. Si bien tenemos una evolución de vida igual de todos los demás seres vivientes en la tierra, la diferencia es que las personas no son árboles, y no tienen por qué ser estáticos, es decir, “nunca enderezar”, esto sencillamente falso.

La importancia de este punto, radica en que la ética plantea firmemente que las personas tienen esa capacidad de poder cambiar, y de hecho en la vida real, muchas personas cambian, tanto para bien o para mal. Uno de los ejemplos muy claros es cuando los alcohólicos deciden cambiar su vida, y dejar de lado la bebida, siempre cuando se lo propongan, si la decisión ha sido tomada conscientemente, desde adentro y no de forma externa u obligada. En términos religiosos se conoce como la tan famosa conversión, han cambiando su vida de malos a buenos, o de malhechores a bienhechores, ejemplos de estos tenemos muchos en la historia.

Se utilizan los términos ética y moral como sinónimos o de forma indistinta, en cierta medida se podría decir que ambos llegan a significar lo mismo, pero en la actualidad se hace una diferencia entre ambos; la ética es una filosofía de la moral. Esto significa que es mucho más profundo, va más allá de la costumbre, deja de ser superficial, y no se queda en la simple observación, sino más bien en la profundización de estos temas. En cambio la moral, se queda justamente en el campo de las costumbres, reflexiona sobre lo que se ve, lo que está en la superficie, sin mayores profundizaciones; esa es la diferencia hecha en la actualidad por los filósofos contemporáneos. En palabras de José Luis Aranguren diríamos que la Moral hace referencia a la ‘moral vivida’ y la ética a la ‘moral pensada’. 

Definición

Algunas de las definiciones de la ética son como las que siguen: 

· “Ética es la ciencia normativa de la actividad humana en orden al bien y a la felicidad del hombre”. Aristóteles plantea esta afirmación en su libro “Ética a Nicómaco”, escrito en el siglo IV a. C., donde claramente señala que la tendencia natural del ser humano es la felicidad. A diferencia de Platón que tiene una visión más trascendental, la búsqueda del bien supremo en el más allá, Aristóteles invierte esta visión, dando mayor énfasis en la búsqueda individual y personal de su propia felicidad de la persona. Más adelante volveremos sobre las connotaciones que tiene esta definición.

· Otra de las definiciones más elegantes es la que plantea Fernando Savater (1991; 31), en su libro Ética para Amador, que dice así: “A ese saber vivir, o arte de vivir si prefieres, es a lo que llaman ética” (Savatier, 1991:31).
· Existen muchas otras definiciones sobre la ética, cada autor o cada persona puede tener su propia definición sobre la ética, sin embargo es necesario dejarnos guiar por unas definiciones aceptadas ampliamente, o que han sido planteados por expertos en este campo. Estos dos autores que acabamos de mencionar, el primero filósofo renombrado de la Grecia antigua y el segundo filósofo contemporáneo, nos muestran el camino por el que tenemos que recorrer en esta materia en los siguientes temas.

2.  SIGNIFICADO Y NATURALEZA DE LA ÉTICA COMO CIENCIA 

Es importante distinguir entre el comportamiento moral del hombre y la sociedad que es la moral y la reflexión filosófica de este comportamiento, que es la filosofía moral o Ética.

Ningún hombre escapa a la moralidad, todos sus actos libres tienen una calificación moral positiva o negativa. Pero además existe un criterio verdaderamente científico capas de determinar la conducta moral por medios de principios universales y necesarios aplicables a todos los hombres en cualquier época y latitud. De este modo, lo moral deja de ser un tópico o una cuestión de apreciación subjetiva para constituirse en un orden científico que procede por demostraciones rigurosas.

3. RELACIÓN DE LA ÉTICA CON OTRAS CIENCIAS 

Por su carácter normativo y reflexivo, la ética ocupa un lugar especial dentro de las ciencias y es posiblemente la que tiene mas estrecha relación con los otros ámbitos del saber, que en una u otra forma tengan que ver con el actuar del hombre en relación con sus semejantes. La ética valora este actuar e impone normas de conducta en todo campo cientifico particular. Etica y Religión marchan unidas estrechamente y se puede decir que una ha sido fuente de la otra.
Si como dice Schrecker, "en la experiencia histórica no se ha encontrado nunca una etapa de la civilización en que no hubiera religión ";y por otra parte, como ya se vio, la moral existe también desde los inicios de la convivencia humana, se puede concluir que la valoración de los actos humanos puede darse en ambas dimensiones. Las ciencias naturales, Química, Física y Biología tienen sus propias leyes inmutables y necesarias, o sea que se cumplen inexoradamente y el científico actúa, consecuentemente, en busca de esos principios verdaderos. Sin embargo, las acciones del científico tanto en la búsqueda de la verdad como en la utilización de los resultados, tienen un contenido de valor, ya que la norma moral es obligatoria en cualquier elección que se haga.
El uso bueno o malo del saber científico y de la tecnología que del se deriven, caen dentro de la ética profesional sabido que desde tiempo inmemoriales científicos siguen rígidos códigos de comportamiento moral. Por lo que respecta a las ciencias sociales, la ética tiene relación directa con todas y cada de ellas, en razón de lo que se dijo anteriormente respecto al carácter eminentemente social de la misma.

La Ciencia Política se refiere al actuar humano en el gobierno de la sociedad, y todo ser que pertenece a un Estado tiene que ver con ella.
No hay seres apolíticos. Todas las acciones gubernamentales deberán cumplir con los principios morales que se han sustentado y no tendrá por que haber contra posición entre la legislación y la moral. Las éticas también tienen una relación directa con otras ciencias resultantes de otras actividades humanas como la economía y el derecho. La ciencia jurídica existe desde las primeras sociedades ese establece como disciplina teórica y de aplicación practica con el derecho Romano. Sociología e historia también tienen relación estrecha con la ética. El turismo es un fenómeno social que se manifiesta en conductas individuales y gripales y por tanto se encuentra dentro del campo de estudio de la Sociología, considerada esta bajo la definición de Weber.

4. OBJETO Y MÉTODO DE LAS INVESTIGACIONES DE LA ÉTICA 

Los métodos fundamentales que se utilizan para las investigaciones éticas son: La deducción, la inducción, la fenomenológica y el método histórico.

1. El método deductivo Es el proceso lógico que parte de la ley general al caso particular o singular. Las normas morales surgen, por tanto, de ciertos principios universales, verdaderos y eternos. La ética o moral teológica. Es deductiva, pues, de ciertos dogmas religiosos sobre la existencia de Dios se obtienen conclusiones de carácter moral.

2. El método inductivo Es el proceso lógico que va de lo particular o singular a lo general. Los pasos que se siguen en este método son los siguientes: primero se procede a la observación de un gran numero de hechos morales viene luego la comparación entre esos hechos para descubrir los caracteres comunes y, por ultimo, llegar a las conclusiones éticas que vienen a constituirse en los principios éticos generales.

3. El método fenomenológico Parte de los datos que nos proporcionan la experiencia subjetiva sobre los fenómenos de la conciencia moral; luego, la esencia de los fenómenos de la conciencia moral es aprehendida por la intuición, o sea, las características esenciales de los hechos morales son captadas en forma inmediata y a priori. En este sentido, la fenomenología afirma que el hombre adquiere el conocimiento de las verdades morales por medio de la intuición, para lo cual, bastara con la observación de los hechos morales individuales.

4. El método histórico este método se fundamenta en el determinismo, el mismo que se caracteriza por considerar que los actos del hombre están determinados, estoes, condicionados o producidas por causas definidas que, en el caso de la moral lo constituye las condiciones sociales. En la investigación científica del fenómeno moral se utilizan tanto la deducción como la inducción. En la vida practica, sabemos que el comportamiento moral del hombre es una forma de conciencia social y, por tanto, no se puede derivar las verdades morales, partiendo inicuamente de principios especulativos.

6. EVOLUCIÓN Y FUNCIÓN SOCIAL DE LA MORAL

a) La moral es producto de la evolución social.

Esto quiere decir que solo se da en la sociedad, respondiendo a sus necesidades y cumpliendo una determinada función social, por consiguiente, la forma moral de la conciencia es patrimonio específicamente humano, ausente en los animales. De modo que la moral no es un fenómeno biológico sino social, de carácter histórico y que surgió en el hombre en determinadas condiciones.

b) Cada individuo se subordina a determinados hábitos, tradiciones, costumbres, valores y normas morales. Esto sucede porque los individuos forman parte de una época dada y de determinada organización social (tribu, clase, nación, etc.), la misma que determina los principios y normas validos en forma general y abstracta, pero que responden al tipo de relación dominante. El individuo se encuentra con normas ya establecidas, sin que tenga la posibilidad de modificarlas de acuerdo con una exigencia propiamente personal.

C) La fuente de la moralidad es la necesidad practica de hacer concordar la actividad y los intereses del individuo con la actividad y los intereses de grupos sociales humanos Incluso cuando se trata de la conducta de un individuo, no estamos ante una conducta completamente individual que solo afecte o interese exclusivamente al. Se trata de una conducta que tiene trascendencia de una u otra forma hacia los demas, y que, por esta razón, es objeto de aprobación o reprobación.

D) Todas las normas y relaciones morales surgen y se desarrollan respondiendo a una necesidad social. La función social de la moral se explica históricamente, porque, ninguna de las sociedades humanas conocidas, desde las más primitivas hasta las modernas ha podido prescindir de esta forma de la conciencia moral.

e) La función social de la moral radica en la regulación de las relaciones entre los hombres para asegurar el mantenimiento de determinado orden social. Aunque el orden social también se mantiene mediante el derecho y las regulaciones del estado, pero, mediante las normas morales se persigue una integración de los individuos en forma mas profunda e intima, por convicción personal, consciente y libre. 

Independientemente del cambio histórico de la moral, su función social es siempre la misma: regular las acciones de los individuos, en sus relaciones mutuas, o las del individuo con la comunidad, con el fin de preservar a la sociedad en su conjunto o a la integridad de un grupo social
7. EL HECHO MORAL

7.1. El acto moral

Para proceder al análisis del acto moral, partimos de la siguiente definición de moral: "la moral es un conjunto de normas, aceptadas libre y conscientemente, que regulan la conducta individual y social de los hombres.

En esta definición se habla de un lado de normas y por todo lado de conducta. En primer término nos ocuparemos de la conducta, para luego referirnos a las normas.

La conducta se refiere al acto o hecho mismo de la moral. Analizaremos los siguientes aspectos de este singular hecho de conducta:

7.1.1 Lo individual y lo colectivo.

El carácter social de la moral determina una peculiar relación entre el individuo y la colectividad, por que, tanto lo individual como lo colectivo se presuponen necesariamente. En efecto, el individuo recibe todas las enseñanzas morales del medio social que le rodea. Estas enseñanzas influyen decididamente en la formación de las costumbres, hábitos y normas de conducta de los individuos. Recíprocamente, las actuaciones personales de los individuos influyen también en la realización de los actos morales. Sin embargo, no podemos olvidar que, en última instancia, el individuo no deja de causar la influencia del mundo social que le rodea, pues, es un producto social.

7.2. Estructura y fases de los actos morales.

Estructura y fases del acto teológico. La realización de los valores éticos (o normas) esta estructurada por las siguientes fases del acto teológico.

7.2.1. La elección del fin.

El fin es el motivo que impulsa al hombre a preferir un valor y posponer otro. De esta manera, el fin elegido se convierte en meta de su elección.

7.2.2 la elección de los medios.

El paso siguiente es la preferencia de los medios para realizar el fin elegido y el empleo de ellos para alcanzar la meta propuesta.

7.2.3 La realización y la singularidad.

El acto moral sé efectiviza cuando ha conseguido su objetivo que viene a ser el producto del mandato intrínseco de la norma mora la singularidad del acto moral. La norma que es de carácter general se singulariza en el acto moral. El acto moral es único porque esta determinado por la diversidad de medios que se emplean para cada caso, por el distinto ordenamiento que puedan darse a los distintos casos: Moral, amoral y moralidad.

La moral comprende el conjunto de principios, normas, categorías e imperativos morales de una época o una sociedad dadas; mientras tanto, la moralidad comprende el conjunto de relaciones efectivas o actos concretos que se relacionan con una moral determinada. Por tanto, la moral se expresa idealmente; la moralidad, realmente. La moralidad, por consiguiente, se manifiesta efectivamente en las relaciones humanas concretas y se constituye en un tipo específico de comportamiento individual y social que se realiza entre los hombres

8. LA BASE FUNDAMENTAL DE LA ÉTICA CRISTIANA

Imagen de Dios
En el mundo judío desde los tiempos antiguos se manejaba un axioma muy importante que se mantiene vigente hasta nuestros días, aunque no con la misma fuerza que en aquellos tiempos. El hombre es imagen de Dios. Ha sido creado a imagen y semejanza de Dios ya en el inicio de la vida del universo (Gn. 1, 26 – 27). El mensaje de esta afirmación es clara: no se puede usar a las personas por este mandato, o mejor dicho, por esta afirmación primera, básico y válido para cualquier persona.

La dignidad del ser humano

Una de los primeros postulados de la Iglesia Católica es que los seres humanos tenemos dignidad. Esa dignidad se la ha dado Dios mismo desde la creación, y en esta relación Dios – Hombre, se establece el respeto a las personas, porque la ofensa al hombre es ofensa a Dios. Por muchos siglos esta base fundamental cristiana llevó una convivencia social pacífica entre los seres humanos, aunque se debe reconocer que no en todas las sociedades se ha considerado de la misma forma. Se planteó que la persona humana es un fin en si mismo y no un medio, por lo tanto, ningún hombre puede estar en función de nada, ni de la producción, ni raza, nación, Estado, sociedad, “Ningún ser humano puede ni debe “utilizar” a otro como medio o instrumento para conseguir sus propios fines. El hombre, cada hombre, tiene valor por sí mismo. Es persona” (Texto oficial de Moral). 

La unidad de la persona humana

La segunda connotación importante en este aspecto es que las personas tienen alma y cuerpo, o como dicen otros, cuerpo y espíritu. No sólo se cuenta con el cuerpo que es visible, sino que se cuenta con ese algo interior que le hace diferente de los demás seres en la tierra. Mucho se habla de la corporalidad del ser humano, exaltando de esta manera lo bello o la belleza del ser humano, como si eso fuera lo más importante, por eso se hacen eventos de concurso de belleza, las modelos son bellas, en las propagandas aparecen casi siempre mujeres bellas, etc. Si bien en el pasado hubieron tendencias de menospreciar el cuerpo, ahora ocurre lo contrario. Para la Iglesia Católica, las personas es una unidad indivisible, por tanto, merecedora de respeto y consideración para todas las personas sin distinción alguna.

La comunidad interpersonal

Otro de los postulados importantes de la Iglesia Católica es que los seres humanos somos sociales por excelencia, nadie puede prescindir de los demás, no somos una isla, por eso podemos apreciar en la Biblia la afirmación de que fuimos creados hombre y mujer. Powell (1969) en su libro ¿Por qué temo decirte quién soy?, rescata las palabras de Harry Stack Sallivan, donde insiste la importancia de esta relación interpersonal, indicando que todo crecimiento y todo deterioro de la persona, radica en la relación con los demás. Es una complementación mutua entre ambos, con todas  las consideraciones que se tiene de los seres humanos en igual condiciones, pero lamentablemente lo que se ha visto en muchas situaciones es que se impone cada vez más ese sentido utilitarista de las personas.

Caso para reflexionar

Para que el tema que se está estudiando sea de provecho mayor, sobre todo en la parte del análisis, complementamos con un Estudio de Caso, que pueda servirnos de base para esta parte, recurriremos a un hecho concreto de la vida real, ocurrido en días anteriores en días pasados en la ciudad de La Paz. 

CASO WILMER

En algunos medios de comunicación se ha difundido un “hecho policial”, como ellos denominan a este tipo de sucesos, sobre un caso de suicidio, pero esta vez en las mismas instalaciones de una institución militar de gran renombre.

Por las mismas fuentes informativas, se menciona que un subteniente de nombre Wilmer (seudómino), había estado compartiendo un acontecimiento con todos los invitados al lugar. Llegado un cierto momento, le vieron que esta persona estaba discutiendo acaloradamente con una mujer, que bien puede ser su pareja, pero que lamentablemente, minutos después se habría escuchado un disparo de un arma de fuego. Cuando sus compañeros fueron al lugar de donde se escuchó el tiro, Wilmer, estaba en el suelo ya muerto, no les dio tiempo para poder socorrer, el cuerpo fue llevado a la morgue sin vida.

Desde el punto de vista periodístico o policial, este es un hecho más de los tantos que de escucha o se conoce; incluso hay programas de televisión, de prensa y de radio que se dedican a difundir este tipo de informaciones, y se puede ver que la curvatura en hechos similares en nuestra sociedad va, lamentablemente, en subida, y sin que no haya instituciones que puedan decir alguna palabra para frenar este tipo de sucesos.

Desde el punto de vista ético, este hecho es sumamente grave. Es impensable que un joven de 22 o 23 años de edad, tome una decisión de esta índole; con una carrera ya establecida, un futuro promisorio, y sobre todo, con una vida por delante. ¿Es la falta de ese arte de vivir que nos señalaba Fernando Savater? ¿Es la sociedad, es el mundo o las adversidades que provocan que se quiten la vida jóvenes como este? Hay tantas preguntas que hace falta responder, con el objetivo de analizar y encontrar problemas de fondo, que nos permita vivir una vida digna.
9. DEBERES Y DERECHOS DEL PROFESIONAL
En virtud de su profesión, el sujeto ocupa una situación que le confiere deberes y derechos especiales, como se verá a continuación.

Derechos

La Vocación. La elección de la profesión debe ser completamente libre. La vocación debe entenderse como la disposición que hace al sujeto especialmente apto para una determinada actividad profesional. Quien elige de acuerdo a su propia vocación tiene garantizada ya la mitad de su éxito en su trabajo. En cambio, la elección de una carrera profesional sin tomar en cuenta las cualidades y preferencias, sino, por ejemplo, exclusivamente los gustos de los padres, o los intereses de la familia, fácilmente puede traducirse en un fracaso que, en el mejor de los casos, consistiría en un cambio de carrera en el primero o segundo año, con la consiguiente pérdida de tiempo y esfuerzo.

Finalidad de la Profesión. La finalidad del trabajo profesional es el bien común. La capacitación que se requiere para ejercer este trabajo, está siempre orientada a un mejor rendimiento dentro de las actividades especializadas para el beneficio de la sociedad. Sin este horizonte y finalidad, una profesión se convierte en un medio de lucro o de honor, o simplemente, en el instrumento de la degradación moral del propio sujeto.

El beneficio propio. Lo ideal es tomar en cuenta el agrado y utilidad de la profesión; y si no se insiste tanto en este aspecto, es porque todo el mundo se inclina por naturaleza a la consideración de su provecho personal, gracias a su profesión. No está de más mencionar el sacrificio que entrañan casi todas las profesiones: el médico, levantándose a media noche para asistir a un paciente grave; el ingeniero, con fuertes responsabilidades frente a la obra, etc. La profesión también gracias a esos mismos trabajos, deja, al final de cuentas, una de las satisfacciones más hondas.

Capacidad profesional. Un profesional debe ofrecer una preparación especial en triple sentido: capacidad intelectual, capacidad moral y capacidad física.
La capacidad intelectual consiste en el conjunto de conocimientos que dentro de su profesión, lo hacen apto para desarrollar trabajos especializados. Estos conocimientos se adquieren básicamente durante los estudios universitarios, pero se deben actualizar mediante las revistas, conferencias y las consultas a bibliotecas.

La capacidad moral es el valor del profesional como persona, lo cual da una dignidad, seriedad y nobleza a su trabajo, digna del aprecio de todo el que encuentra. Abarca no sólo la honestidad en l trato y en los negocios, no sólo en el sentido de responsabilidad en el cumplimiento de lo pactado, sino además la capacidad para abarcar y traspasar su propia esfera profesional en un horizonte mucho más amplio. La capacidad física se refiere principalmente a la salud y a las cualidades corpóreas, que siempre es necesario cultivar, como buenos instrumentos de la actividad humana.

Deberes

Los Deberes Profesionales. Es bueno considerar ciertos deberes típicos en todo profesional. El secreto profesional es uno de estos, este le dice al profesional que no tiene derecho de divulgar información que le fue confiada para poder llevar a cabo su labor, esto se hace con el fin de no perjudicar al cliente o para evitar graves daños a terceros. El profesional también debe propiciar la asociación de los miembros de su especialidad. La solidaridad es uno de los medios más eficaces para incrementar la calidad del nivel intelectual y moral de los asociados. En fin al profesional se le exige especialmente actuar de acuerdo con la moral establecida. Por tanto, debe evitar defender causas injustas, usar sus conocimientos como instrumento de crimen y del vicio, producir artículos o dar servicios de mala calidad, hacer presupuestos para su exclusivo beneficio, proporcionar falso informes, etc. Cuando un profesional tiene una conducta honesta, dentro y fuera del ejercicio de su profesión, le atraerá confianza y prestigio, lo cual no deja de ser un estímulo que lo impulsará con más certeza en el recto ejercicio de su carrera. Los deberes son exigencias, imposiciones indeclinables, recaídas sobre la responsabilidad del individuo, que mientras mejor los cumple, más derecho tiene a la feliz convivencia social.

El deber puede catalogarse en el grupo de las obligaciones morales. Estas son deudas morales de obligado acatamiento por la fuerza de la razón sana del individuo. El cumplimiento del deber es un rasgo enaltecedor, relevante de la conducta humana. En el orden privado, habla elocuentemente de la educación del individuo y de la pureza de sus propias concepciones, en el ámbito público afianza sus relaciones sociales y le aseguran el éxito, que es aspiración constante del hombre.
Por ende cada profesional tiene la indeclinable obligación de convertirse en medio ejecutor de sus deberes. Para ello le es ineludible disciplinar sus actuaciones técnicas y científicas, perfeccionar su carácter y fortalecer su conducta dentro de las normas éticas. Este es el medio más apropiado para organizar una verdadera actuación profesional.

Entre los principales deberes profesionales podemos mencionar: honradez, honestidad, estudio, investigación, cortesía, probidad, independencia, discreción, carácter, distribución del tiempo, equidad en el cobro de honorarios, prestigiar la profesión, cuidar de su cultura, puntualidad, solidaridad, etc.

10. RESPONSABILIDAD DEL PROFESIONAL

La responsabilidad debe trazar el rumbo hacia los actos aceptables, a las acciones fecundas, actos justos y conscientes, reveladores de la buena fe y la capacidad profesional. Un profesional tiene la obligación de tener orden ético como afianzamiento de su personalidad.

El profesional responsable trata por todos los medios de que sus actos sean aceptables, para no cargar con una censura justa, ni con el conflicto de una retractación.

El profesional que se hace cargo de determinada tarea o trabajo propio de su carrera, asume responsabilidad ante quien le hace la encomienda. Debe tratarlo con el cuidado que le impone su dignidad de profesional, estudiarlo con dedicación, tratarlo con interés técnico y resolverlo conforme a los medios y conocimientos que su real saber y entender le dicta. Sin embargo, puede darse el caso de que se tenga dudas respecto al resultado del problema planteado en el asunto, razón suficiente para que, por el mismo sentido de responsabilidad profesional, recurra a la consulta y a cualquier fuente orientadora para darle la adecuada terminación; pues lo censurable sería dar al cliente una respuesta descabellada, sin fundamento o en forma errada, por falta de diligencia o dedicación al caso.

La responsabilidad profesional se opone a la opinión ligera, vana. Es más, la responsabilidad se manifiesta en la postura de sinceridad demostrada por el profesional, cuando prefiere rechazar un trabajo del que no está consciente o con el cual puede poner en juego su prestigio. La responsabilidad es una distinguida expresión de la personalidad y por eso el profesional que adviene a la sociedad, tiene la obligación de adoptar una conducta opuesta al charlatanismo. La idea de la responsabilidad no se limita exclusivamente al aspecto moral, sino que, por su misma fuerza ética compromete y obliga a la reparación del daño causado por la culpa personal o de quien se debe responder. Así que la responsabilidad abarca además otras actividades humanas: en las relaciones internacionales, en derecho público, en derecho penal, y en derecho privado.

El secreto profesional

El secreto profesional es un deber del profesional, este le dice al profesionista que no tiene derecho de divulgar información que le fue confiada para poder llevar a cabo su labor, esto se hace con el fin de no perjudicar al cliente o para evitar graves daños a terceros.
El secreto profesional entre los derechos humanos.
«La mejor fuente de información son las personas que han prometido no contárselo a otros.»

Marcel Mart
En una sociedad que demanda información, rebosante de curiosidad y con exceso de morbo, el reinado de los medios de comunicación ha desencadenado un hecho que debe llamar a todos a la reflexión.

Actualmente, las personas actuamos, de forma muy frecuente, como clasificadores de los derechos humanos, defendiendo a ultranza unos y despreciando manifiestamente otros. Este hecho se hace más evidente si se analiza lo que está sucediendo con tres de aquellos: el derecho a la vida, el derecho a la integridad personal y el derecho a la intimidad. Estos derechos, que han encontrado su reflejo en nuestro ordenamiento constitucional, reciben un trato que bien puede calificarse como discriminatorio. Así, existe un consenso general en condenar los actos que comprometen la vida y la salud de las personas, pero al mismo tiempo, sea con nuestra curiosidad o con nuestra imprudencia, fomentamos un desprecio manifiesto hacia su derecho a la intimidad.

Esta situación se ha plasmado, en el ámbito de la medicina, en una actitud laxa y poco rigurosa en la custodia del secreto profesional, que se encuentra indisolublemente ligado a ella.
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glosario

Aborto: Desde su concepción, el niño tiene el derecho a la vida. El aborto directo, es decir, buscado como un fin o como un medio, es una práctica infame (cf GS 27,3) gravemente contraria a la ley moral. La Iglesia sanciona con pena canónica de excomunión este delito contra la vida humana. Porque ha de ser tratado como una persona desde su concepción, el embrión debe ser defendido en su integridad, atendido y curado como todo otro ser humano. 

Acto moralmente bueno: Supone a la vez la bondad del objeto, del fin y de las circunstancias.

Adoración: Culto otorgado a Dios: "Al Señor tu Dios adorarás" (Mt 4,10). Adorar a Dios, orar a él, ofrecerle el culto que le corresponde, cumplir las promesas y los votos que se le han hecho, son actos de la virtud de la religión que constituyen la obediencia al primer mandamiento.

Aristóteles: La doctrina moral de Aristóteles se encuentra fundamentalmente en su Ética a Nicómaco. En ella trata el tema del bien, el cual es el fin último de las acciones de los seres humanos.

Asesinato: Causar la muerte a un ser humano es gravemente contrario a la dignidad de la persona y a la santidad del Creador. La prohibición de causar la muerte no suprime el derecho de impedir que un injusto agresor cause daño. La legítima defensa es un deber grave para quien es responsable de la vida de otro o del bien común.

Ateísmo: En cuanto niega o rechaza la existencia de Dios, el ateísmo es un pecado contra el primer mandamiento. 

Axiología: (del griego axios, ‘lo que es valioso o estimable’, y logos, ‘ciencia’), teoría del valor o de lo que se considera valioso. La axiología no sólo trata de los valores positivos, sino también de los valores negativos, analizando los principios que permiten considerar que algo es o no valioso, y considerando los fundamentos de tal juicio.

Axiología: Es el estudio de los valores o la teoría de los valores. Los seres humanos valoramos más unas cosas que otras, valoramos según nuestras preferencias personales, o según la moda, de acuerdo a preceptos morales o convicciones personales, según el caso que se trate.

Bien común: Comprende el conjunto de aquellas condiciones de la vida social que permiten a los grupos y a cada uno de sus miembros conseguir más plena y fácilmente su propia perfección. El bien común comporta tres elementos esenciales: el respeto y la promoción de los derechos fundamentales de la persona; la prosperidad o el desarrollo de los bienes espirituales y temporales de la sociedad; la paz y la seguridad del grupo y de sus miembros. La dignidad de la persona humana implica la búsqueda del bien común. Cada uno debe preocuparse por suscitar y sostener instituciones que mejoren las condiciones de la vida humana.

Bienaventuranzas: Recogen y perfeccionan las promesas de Dios desde Abraham ordenándolas al Reino de los Cielos. Responden al deseo de felicidad que Dios ha puesto en el corazón del hombre. Las bienaventuranzas nos enseñan el fin último al que Dios nos llama: el Reino, la visión de Dios, la participación en la naturaleza divina, la vida eterna, la filiación, el descanso en Dios.

Blasfemia: El segundo mandamiento prohíbe todo uso inconveniente del Nombre de Dios. La blasfemia consiste en usar de una manera injuriosa el nombre de Dios, de Jesucristo, de la Virgen María y de los santos.
Capacidad moral profesional: La capacidad moral es el valor del profesional como persona, lo cual da una dignidad, seriedad y nobleza a su trabajo, digna del aprecio de todo el que encuentra. Abarca no sólo la honestidad en l trato y en los negocios, no sólo en el sentido de responsabilidad en el cumplimiento de lo pactado, sino además la capacidad para abarcar y traspasar su propia esfera profesional en un horizonte mucho más amplio. 

Caridad: Virtud por la que amamos a Dios sobre todas las cosas y a nuestro prójimo como a nosotros mismos por amor de Dios. Es el "vínculo de la perfección" (Col 3,14) y la forma de todas las virtudes.

Castidad: Significa la integración de la sexualidad en la persona. Entraña el aprendizaje del dominio personal. Cristo es el modelo de la castidad. Todo bautizado es llamado a llevar una vida casta, cada uno según su estado de vida.

Circunstancias: Factores o aspectos que determinan y precisan el objeto, el quién, el cuándo, el cómo, etc.

Conciencia: Es el núcleo más secreto y el sagrario del hombre, en el que está solo con Dios, cuya voz resuena en lo más íntimo de ella" (GS 16). Ante una decisión moral, la conciencia puede formar un juicio recto de acuerdo con la razón y la ley divina o, al contrario, un juicio erróneo que se aleja de ellas. El ser humano debe obedecer siempre el juicio cierto de su conciencia.

Conciencia Moral: Todo ser humano tiene conciencia de que hay algo que está bien o mal moralmente hablando, pues posee lo que llamamos sentido moral, por otro lado también existe la conciencia moral, que es la valoración sobre la moralidad de un acto concreto. Si tomamos el término bueno, bien, en el sentido práctico, es aquello que mueve a la voluntad por medio de las representaciones de la razón, no a partir de causas subjetivas sino de modo objetivo, por razones válidas para todo ser racional como tal.

Conciencia moral: Es un juicio de la razón por el que la persona humana reconoce la cualidad moral de un acto concreto. Para el hombre que ha cometido el mal, el veredicto de su conciencia constituye una garantía de conversión y de esperanza. Una conciencia bien formada es recta y veraz. Formula sus juicios según la razón, conforme al bien verdadero querido por la sabiduría del Creador. Cada uno debe poner los medios para formar su conciencia.

Culto de las imágenes sagradas: Está fundado en el misterio de la Encarnación del Verbo de Dios. No es contrario al primer mandamiento.

Decálogo: El don del Decálogo fue concedido en el marco de la alianza establecida por Dios con su pueblo. Los mandamientos de Dios reciben su significado verdadero en y por esta Alianza. Fiel a la Escritura y siguiendo el ejemplo de Jesús, la Tradición de la Iglesia ha reconocido en el Decálogo una importancia y una significación primordial. El Decálogo forma una unidad orgánica en que cada "palabra" o "mandamiento" remite a todo el conjunto. Transgredir un mandamiento es quebrantar toda la ley (cf St 2,10-11).

Decisión: Es la capacidad que tiene el sujeto para actuar por si mismo, en concordancia con lo que cree que es la mejor elección o alternativa.

Deontología: Es la teoría de los deberes particulares propios de una profesión o situación.

Discernimiento: es la plenitud y normalidad del ejercicio de las facultades intelectuales, conocidas bajo los nombres de percepción, concepción, reflexión, imaginación y razón; las que se cultivan con la educación, sino permanecerán adormecidas por falta de ejecución.

Dones del Espíritu Santo: sabiduría, entendimiento, consejo, fortaleza, ciencia, piedad y temor de Dios.

Durkheim: Según este autor, la sociedad para lograr mantener cohesionados a una multitud de individuos crea en cada uno de ellos ideales que son colectivos en dos sentidos: se presentan en todos los individuos, y en su consecución solo es posible en la medida en que estos individuos permanezcan unidos.

El secreto profesional: El secreto profesional es un deber del profesional de no divulgar información que le fue confiada para poder llevar a cabo su labor, esto se hace con el fin de no perjudicar al cliente o para evitar graves daños a terceros.

Elección: Es la capacidad que tiene el sujeto de optar entre varios fines posibles.

Epicureísmo: Para el epicureísmo todo valor está plenamente regido por la actividad sensible del cuerpo. Así, lo bueno moralmente no sería otra cosa que aquello que produce sensaciones agradables al hombre: el placer. Pero no se entienda aquí la búsqueda de placer como la simple satisfacción inmediata y amoral de las necesidades fisiológicas y tendencias psíquicas, sino como la búsqueda del mejor estado físico. La preservación saludable y satisfactoria del cuerpo humano era considerada como el fin moral por excelencia.

Esperanza: Virtud por la que deseamos y esperamos de Dios con una firme confianza la vida eterna y las gracias para merecerla.

Ética: (del griego ethika, de ethos, ‘comportamiento’, ‘costumbre’) es la rama de las ciencias filosóficas que investiga las leyes de la conducta humana, para formular las reglas que convienen al máximo grado de la evolución psicológica y social del hombre. El objetivo que le corresponde a la Ética en cuanto disciplina filosófica es esclarecer, reflexionar, fundamentar esta experiencia humana que es la moral
Ética Autónoma: afirma que la voluntad se determina a sí misma; aquí la conducta se rige por una libre y propia decisión de la gente moral

Ética Heterónoma: Afirma que la fuerza obligatoria deriva de normas impuestas por una autoridad exterior.

Ética Profesional: El elemento ético es un componente inseparable de la actuación profesional, en la que pueden discernirse, al menos, tres elementos: a) un conocimiento especializado en la materia de que se trata, b) una destreza técnica en su aplicación al problema que se intenta resolver y c) un cauce de la conducta del docente cuyos márgenes no pueden ser desbordados sin faltar a la ética.

Eudemonismo: El eudemonismo de Aristóteles pregona la felicidad como meta suprema de toda la actividad moral del hombre. Según este filósofo, el hombre, como animal racional que es, debe ser feliz realizando y perfeccionando lo que es más propio y lo define especialmente la actividad intelectual. El bien supremo al que debe tener todo hombre es la búsqueda de su propia perfección, la cual reside en el ejercicio continuo de las virtudes o capacidades del hombre. Una vida sin virtud no puede ser una vida feliz ni moralmente buena. La virtud es según Aristóteles, el equilibrio puesto en el desarrollo de nuestras capacidades sin pecar por exceso ni defecto.

Eutanasia: La eutanasia voluntaria, cualesquiera que sean sus formas y sus motivos, constituye un homicidio. Es gravemente contraria a la dignidad de la persona humana y al respeto del Dios vivo, su Creador.

Fe: Virtud por la que creemos en Dios y creemos todo lo que él nos ha revelado y que la santa Iglesia nos propone creer. 

Finalidad de la Profesión: La finalidad del trabajo profesional es el bien común. La capacitación que se requiere para ejercer este trabajo, está siempre orientada a un mejor rendimiento dentro de las actividades especializadas para el beneficio de la sociedad. Sin este horizonte y finalidad, una profesión se convierte en un medio de lucro o de honor, o simplemente, en el instrumento de la degradación moral del propio sujeto. 

Formalismo existencial: Las características esenciales de la moral existencialista de Sartre son formales porque no admiten ninguna ley heterónoma, ningún valor superior al sujeto humano que este debe realizar.

Formalismo kantiano: Las características fundamentales del formalismo moral de Kant son a) el criterio de moralidad consiste en obrar por respeto al deber y b) el imperativo categórico es la formulación de la ley moral por medio de la razón practica; es decir una ley universal y absoluta que se puede formular de esta manera: “Actúa de tal manera que tu forma de obrar se pueda tomar como norma universal de comportamiento”.

Fortaleza: Virtud que asegura, en las dificultades, la firmeza y la constancia en la práctica del bien.

Fuentes de la moralidad: El objeto, la intención y las circunstancias constituyen las tres "fuentes" de la moralidad de los actos humanos.

Gracia: Es el auxilio que Dios nos da para responder a nuestra vocación de llegar a ser sus hijos adoptivos. Nos introduce en la intimidad de la vida trinitaria.

Gracia santificante: Es el don gratuito que Dios nos hace de su vida, infundida por el Espíritu Santo en nuestra alma para curarla del pecado y santificarla. La gracia santificante nos hace "agradables a Dios". Los carismas, gracias especiales del Espíritu Santo, están ordenados a la gracia santificante y tienen por fin el bien común de la Iglesia. Dios actúa así mediante gracias actuales múltiples que se distinguen de la gracia habitual, permanente en nosotros.

Guerra: A causa de los males y de las injusticias que ocasiona toda guerra, debemos hacer todo lo que es razonablemente posible para evitarla. La Iglesia implora así: "del hambre, de la peste y de la guerra, líbranos Señor". La Iglesia y la razón humana afirman la validez permanente de la ley moral durante los conflictos armados. Las prácticas deliberadamente contrarias al derecho de gentes y a sus principios universales son crímenes. La carrera de armamentos es una plaga gravísima de la humanidad y perjudica a los pobres de modo intolerable.

Hedonismo: El hedonismo de epicúreo dice que el bien y el fin supremo de la vida humana es el placer.

Ignorancia: La conciencia moral puede permanecer en la ignorancia o formar juicios erróneos. Estas ignorancias y estos errores no están siempre exentos de culpabilidad.

Imputabilidad o responsabilidad de una acción: Puede quedar disminuida o incluso anulada por la ignorancia, la violencia, el temor y otros factores síquicos o sociales.

Inmutabilidad de la ley: Radica en que la naturaleza esencial del hombre permanece invariable a través del tiempo y el espacio, que su conocimiento de los principios fundamentales de la ley moral es lo que verdaderamente es inmutable, y sometidos a un progreso moral del individuo y la sociedad extienden y profundizan su contenido en la evolución histórica, para ser más claros los principios existían y no se les aplicaban por Ej.: La esclavitud, la tortura, la dignidad de la mujer, etc.

Inmutabilidad de la ley natural: Las normas que la expresan son siempre sustancialmente válidas. Es una base necesaria para la edificación de las normas morales y la ley civil.

Intención o motivo moral: Es aquello por lo cual se hace un acto.

Justicia: Virtud que consiste en la constante y firme voluntad de dar a Dios y al prójimo lo que les es debido.

Justificación: Entraña la remisión de los pecados, la santificación y la renovación del hombre interior. La justificación, como la conversión, presenta dos aspectos. Bajo la moción de la gracia, el hombre se vuelve a Dios y se aparta del pecado, acogiendo así el perdón y la justicia de lo Alto. La justificación nos fue merecida por la Pasión de Cristo. Nos es concedida mediante el Bautismo. Nos conforma con la justicia de Dios que nos hace justos. Tiene su fin en la gloria de Dios y de Cristo y el don de la vida eterna. Es la obra más excelente de la misericordia de Dios.

Kant: Para conocer mejor la naturaleza de la ética kantiana volvamos a la diferencia entre lo ideal y lo real. Decíamos que lo ideal se caracteriza por su no realización, pues de lo contrario sería real. ¿Cuál es entonces su función? La explicación es clara, mientras que lo real existe en la experiencia, es algo fáctico, lo ideal no existe en la experiencia, sino que su lugar es el pensamiento, como guía o modelo para la experiencia. El mundo de las ideas no es la realidad física sino la realidad del pensamiento. Por ejemplo, la casa ideal y la casa real son muy diferentes (como el amor ideal y el real). Entre ambas hay una diferencia cualitativa, pero la casa—idea sirve de modelo y guía para la casa—cosa. Y esta es precisamente a naturaleza de los principios morales. Los ideales morales, son ideales, es decir, modelos al que debemos ajustar nuestra conducta. Por se decíamos que el problema de la moralidad no es el de la realidad de nuestra conducta, la que de hecho es, pues sería real, sino la que debe ser. Por lo tanto, en la razón práctica no se trata de juicios de hecho sino de lo que Kant llama imperativo categórico, que no es otra cosa que juicios de estructura similar a los de hecho, sujeto más predicado, pero unidos no con ser sino con deber ser. Por ejemplo, un juicio del tipo "los hombre son razonables" es de hecho; pero si dijéramos "los hombre deben ser razonables" sería un juicio moral. En primer caso, ya son razonables. En el segundo, no. Si la base de la razón teórica es la experiencia, la de la razón práctica son las ideas entendidas como reglas para la experiencia. Mientras que los conceptos son nociones de algo, las ideas son nociones para algo, para una finalidad, que en el caso de la conducta es la realización de un ideal o principio moral. Así pues, el conocimiento moral se formula en imperativos categóricos, juicios del deber ser.

La ley positivo-humana: Es una prolongación o concreción de la ley moral. El hombre se vale y se apoya en ella para dotar de obligatoriedad la vida social.

La Vocación profesional: La vocación debe entenderse como la disposición que hace al sujeto especialmente apto para una determinada actividad profesional.

Ley: Según la Escritura, la ley es una instrucción paternal de Dios que prescribe al hombre los caminos que llevan a la bienaventuranza prometida y proscribe los caminos del mal. La ley es una ordenación de la razón al bien común, promulgada por el que está a cargo de la comunidad. Cristo es el fin de la ley (cf Rm 10,4); sólo él enseña y otorga la justicia de Dios.

Ley antigua: Es la primera etapa de la Ley revelada. Sus prescripciones morales se resumen en los Diez mandamientos. La Ley de Moisés contiene muchas verdades naturalmente accesibles a la razón. Dios las ha revelado porque los hombres no las leían en su corazón. La Ley antigua es una preparación para el Evangelio.

Ley eterna: inteligencia Plan que Dios posee en su  y en su voluntad y que da un modo de ser y obrar propios a todos los seres de la naturaleza.

Ley natural: Es una participación en la sabiduría y la bondad de Dios por parte del hombre, formado a imagen de su Creador. Expresa la dignidad de la persona humana y constituye la base de sus derechos y sus deberes fundamentales.

Ley nueva: Es la gracia del Espíritu Santo recibida mediante la fe en Cristo, que opera por la caridad. Se expresa especialmente en el Sermón del Señor en la montaña y utiliza los sacramentos para comunicarnos la gracia. La Ley evangélica cumple, supera y lleva a su perfección la Ley antigua: sus promesas mediante las bienaventuranzas del Reino de los cielos, sus mandamientos, reformando la raíz de los actos, el corazón. La Ley nueva es una ley de amor, una ley de gracia, una ley de libertad.

Leyes morales: Se distinguen de las leyes positivas porque las primeras surgen en el hombre de forma natural e interna, mientras que las otras son promulgadas por el hombre en forma externa y pública.

Leyes positivo-divinas: Dictadas por Dios a los hombres. Ej. los diez mandamientos.

Leyes positivo-humanas: dictadas por los hombres, entre las que se pueden distinguir: a) leyes civiles, del estado y b) leyes eclesiásticas, de la iglesia.

Libertad: Dios ha querido dejar al hombre en manos de su propia decisión (Si 15,14). Para que pueda adherirse libremente a su Creador y llegar así a la bienaventurada perfección (cf GS 17,1). La libertad es el poder de obrar o de no obrar y de ejecutar así por sí mismo acciones deliberadas. La libertad alcanza su perfección, cuando está ordenada a Dios, el supremo Bien. La libertad caracteriza los actos propiamente humanos. Hace al ser humano responsable de los actos de que es autor voluntario. Es propio del hombre actuar deliberadamente. 

Medios: Son los caminos que se siguen para llegar a un fin. Los medios deben ser tan morales como los fines.

Meliorismo: Entre el optimismo y el pesimismo, esta una doctrina que afirma que el hombre no es absolutamente bueno ni malo por naturaleza.

Metafísica: Ciencia que trata de las causas o principios de nuestros conocimientos de las ideas (Leyes) universales y de los seres espirituales.

Moral: (del latín mores, ‘costumbre’) como la adquisición del modo de ser logrado por la apropiación o por niveles de apropiación, donde se encuentran los sentimientos, las costumbres y el carácter. 

Moral antigua: La propiedad privada se ha desarrollado por completo, y por lo tanto, también las clases sociales. El poder en general, administración política y militar, la producción intelectual y artística, quedo en manos de las clases superiores. De esto entonces surgen dos fuentes de la moral. Una para los amos, que era además dominante, y otra para los esclavos.

Moral burguesa: Es una moral individualista, igualitaria y defensora del beneficio económico y su propiedad.

Moral feudal: La estructura antigua y la feudal son muy semejantes. Lo que en la primera era amo y esclavo, en la segunda fue señor y siervo. Hay una influencia de moral cristiana que le enfoca hacia la salvación celestial.

Moral primitiva: La moral primitiva se caracteriza por ser esencialmente colectivista y única. Esto quiere decir que reduce el individuo a su colectividad, y que es única para todos los individuos. En general, las sociedades primitivas son colectivistas: propiedad colectiva y hasta relaciones familiares colectivas.

Nietzsche: La preocupación moral atraviesa todo el pensamiento de Nietzsche, que se llama a sí mismo "el primer inmoralista". Confiesa que la preocupación moral le acompañó como obsesión desde los trece años. La moral es el gran "error, el más fatal de todos", y por ello va a escoger a Zaratustra como profeta de su mensaje. La moral es el gran objetivo de la crítica demoledora que hay que hacerle a la decadente cultura occidental, especialmente a la mentalidad judeo-cristiana, sustentada por la casta sacerdotal "los enemigos más malvados”. Este es el tema específico y central de dos de sus obras más importantes del período de madurez Más allá del bien y del mal y Genealogía de la moral. Desde el ámbito de los valores morales y su genealogía hace Nietzsche su crítica más profunda a la cultura occidental.

Objeto moral: El contenido, la materia del acto.

Ofensas al matrimonio: El adulterio y el divorcio, la poligamia y la unión libre son ofensas graves a la dignidad del matrimonio. 

Optimismo ético: Sostiene que el hombre es bueno por naturaleza.

Pasiones: designa los afectos y los sentimientos. Por medio de sus emociones, el hombre intuye lo bueno y lo malo. Ejemplos eminentes de pasiones son el amor y el odio, el deseo y el temor, la alegría, la tristeza y la ira. En las pasiones, en cuanto impulsos de la sensibilidad, no hay ni bien ni mal moral. Pero según dependan o no de la razón y de la voluntad, hay en ellas bien o mal moral. Las emociones y los sentimientos pueden ser asumidos por las virtudes, o pervertidos en los vicios.

Pecado: Es una palabra, un acto o un deseo contrarios a la ley eterna. Es una ofensa a Dios. Se alza contra Dios en una desobediencia contraria a la obediencia de Cristo. El pecado es un acto contrario a la razón. Lesiona la naturaleza del hombre y atenta contra la solidaridad humana. La raíz de todos los pecados está en el corazón del hombre. Sus especies y su gravedad se miden principalmente por su objeto.

Pecado grave: Elegir deliberadamente, es decir sabiéndolo y queriéndolo, una cosa gravemente contraria a la ley divina y al fin último del hombre es cometer un pecado mortal. Este destruye en nosotros la caridad sin la cual la bienaventuranza eterna es imposible. Sin arrepentimiento, tal pecado conduce a la muerte eterna.

Pecado venial: Constituye un desorden moral reparable por la caridad que deja subsistir en nosotros. La reiteración de pecados, incluso veniales, engendra vicios entre los cuales se distinguen los pecados capitales.

Perfección del bien moral: Consiste en que el hombre no sea movido al bien sólo por su voluntad, sino también por su "corazón".

Pesimismo ético: Contrariamente al optimismo ético, considera que el hombre es malo por naturaleza.

Platón: Hace corresponder cada tipo de alma con una virtud que le es propia. La prudencia es la virtud correspondiente al alma racional; la fortaleza o el valor, al alma irascible o de la voluntad; y la templanza o moderación, es la virtud del alma sensible o de los deseos. Los conceptos ético–políticos son centrales en el pensamiento platónico, donde se da una clara vinculación entre los órdenes moral y político; de ahí que el concepto de justicia, central en la filosofía platónica, pueda también definirse en relación con las tres virtudes del alma. Según esta concepción la justicia es la encargada de que cada virtud armonice con las otras y desempeñe el papel que le corresponde en la estructura moral.

Prudencia: Virtud que dispone la razón práctica para discernir, en toda circunstancia, nuestro verdadero bien y elegir los medios justos para realizarlo. 

Regulación de la natalidad: Representa uno de los aspectos de la paternidad y la maternidad responsables. La legitimidad de las intenciones de los esposos no justifica el recurso a medios moralmente reprobables (p.e., la esterilización directa o la anticoncepción). 

Responsabilidad del profesional: Un profesional tiene la obligación de tener orden ético como afianzamiento de su personalidad. El profesional responsable trata por todos los medios de que sus actos sean aceptables, para no cargar con una censura justa, ni con el conflicto de una retractación. El profesional que se hace cargo de determinada tarea o trabajo propio de su carrera, asume responsabilidad ante quien le hace la encomienda. 

Scheler: Los valores, para Scheler y su escuela, son objetos captados a priori, independientemente de la experiencia; se diferencia de los bienes empíricos, en que son sus depositarios. Como se trata de esencias ideales, pueden ser captados mediante una intuición emocional y no mediante un razonamiento. Trasladó el principio de la intuición del campo de la lógica al de los valores humanos, sensibles, vitales, espirituales y religiosos, los cuales trato de ordenar de una manera jerárquica.

Sócrates: Sócrates descarta como criterio de bondad ética, la utilidad, el placer y el poder. Su concepto de bien lo toma el mundo de la técnica, de las artes manuales, el buen zapatero, el buen albañil es el que sabe hacer zapatos o casa. La bondad consiste en la sabiduría en saber obrar, en entender, por eso se puede afirmar: “el sabio es bueno”.

Suicidio: Es gravemente contrario a la justicia, a la esperanza y a la caridad. Está prohibido por el quinto mandamiento.

Superstición: Es una desviación del culto que debemos al verdadero Dios. Desemboca en la idolatría y en las distintas formas de adivinación y de magia.

Templanza: Virtud que modera la atracción hacia los placeres sensibles y procura el equilibrio en el uso de los bienes creados.

Teorías deontológicas: Afirman que la bondad o maldad de una opción no depende de las consecuencias sino de una primacía del concepto del deber.

Teorías deontológicas de la norma: Sostienen que lo que se debe hacer en cada caso depende de una norma objetiva, universalmente válida.

Teorías deontológicas del acto: Sostienen que, debido a lo concreto de cada situación, no puede hablarse de normas generales, por lo que es necesario decidir por propia cuenta ateniéndose a los sentimientos y convicciones, como debe uno obrar en cada caso.

Teorías Teleológicas: según esta teoría, la bondad o maldad de una acción depende únicamente del efecto o consecuencia que tenga, de ahí que también se les llamen teorías consecuenciales.

Universalidad de la ley: Radica en que el hombre posee la misma naturaleza esencial, que es capaz de un pleno y armónico bien común, por lo que se opone al racismo y al nacionalismo.

Utilitarismo: El utilitarismo es por tanto, una ética de la felicidad y el bienestar, y se podrá alcanzar si los políticos y los ciudadanos son tan ilustrados que hacen leyes justas en lo social y en lo económico y someten sus deseos egoístas al beneficio de las mayorías.

Utilitarismo cuántico: En el siglo XVIII, y como herederos de epicureísmo, aparece una corriente igualmente fundamentada en la fisiología de los órganos humanos. Según estos, los valores se representaban en la mayor cantidad de reacción positiva que se produjera en el individuo. Determinaron además que mientas la reacción positiva aumentaba aritméticamente (1, 2, 3, 4, 5…) en el individuo, el medio de producción de aquella reacción debía aumentar geométricamente (2, 4, 8, l6, 32…). De tal manera que se podía llegar a un punto donde no hubiera aumento en la satisfacción al resultar imposible duplicar el medio de producción.

Valores biológicos: Traen como consecuencia la salud, y se cultivan mediante la educación física e higiénica.

Valores económicos: Proporcionan todo lo que nos es útil; son valores de uso y de cambio.

Valores estéticos: Nos muestran la belleza en todas sus formas.

Valores intelectuales: Nos hacen apreciar la verdad y el conocimiento.

Valores morales: Su práctica nos acerca a la bondad, la justicia, la libertad, la honestidad, la tolerancia, la responsabilidad, la solidaridad, el agradecimiento, la lealtad, la amistad y la paz, entre otros.

Valores religiosos: Nos permiten alcanzar la dimensión de lo sagrado.

Valores sensibles: Conducen al placer, la alegría, el esparcimiento.

Vida humana: Desde el momento de la concepción hasta la muerte, la vida humana es sagrada, pues la persona humana ha sido amada por sí misma a imagen y semejanza del Dios vivo y santo.

Virtud: es una disposición habitual y firme para hacer el bien. Las virtudes humanas son disposiciones estables del entendimiento y de la voluntad que regulan nuestros actos, ordenan nuestras pasiones y guían nuestra conducta según la razón y la fe. Pueden agruparse en torno a cuatro virtudes cardinales: prudencia, justicia, fortaleza y templanza. Las virtudes morales crecen mediante la educación, mediante actos deliberados y la perseverancia en el esfuerzo. La gracia divina las purifica y las eleva.

Virtudes teologales: disponen a los cristianos a vivir en relación con la santísima Trinidad. Tienen a Dios por origen, motivo y objeto, Dios conocido por la fe, esperado y amado por él mismo. Hay tres virtudes teologales: fe, esperanza y caridad (cf. 1 Co 13,13). Informan y vivifican todas las virtudes morales.

PRESENTACIÓN

La materia de Moral Cristiana y Ética Profesional, se encuentra dentro de las materias de Formación Humano Cristiana, como una de las materias de apoyo en la formación integral de los estudiantes de todas las carreras de nuestra universidad.

Este dossier tiene  por objeto ofrecer a los estudiantes el material de consulta para la Asignatura de Moral Cristiana y Ética profesional. Será un apoyo pedagógico, donde los estudiantes puedan tener en sus manos el material para hacer el seguimiento de su formación y la complementación de la misma a lo largo de todo el semestre.

La materia de Moral Cristiana y Ética Profesional, tiene mucha importancia dentro de la formación profesional de los estudiantes, ya que les muestra, de manera transparente y elocuente, las posibles falencias (llamados también vicios dentro de la ética), como también las virtudes que tienen las personas, enfocando desde el punto de vista filosófico y religioso, donde los estudiantes, en primera instancia, se sienten cuestionados por estos antagonismo que tenemos las personas. Siguiendo el desarrollo de los temas, el estudiante es invitado a reflexionar, en el mejor de los casos a tomar una decisión, sobre el cumplimiento de su profesión éticamente. Por que como dice Fernando Savater (1992), nuestras decisiones dejan huellas en nuestra vida. Todo lo que hagamos, de forma positiva o negativa, tiene alguna influencia en nuestra vida y en la vida de los demás.

Esta materia tiene una fortaleza enorme para los estudiantes, ya que es propositiva, les incentiva a pensar seriamente sobre lo que deben hacer, y lo más importante es que la ética es eudaimonista, es decir, orientado hacia la felicidad, como una tendencia natural del ser humano (Aristóteles, s.IV a.C.).

De esta manera cumplimos con uno de los pilares fundamentales de la educación que es el APRENDER A SER, que viene seguido del aprender a convivir; aprender a hacer y aprender a aprender (UNESCO, 2000).

Esperamos que el presente dossier, sea de mucho beneficio para los estudiantes de esta materia, que ha sido preparado en función de los estudiantes con mucho afecto, pensando en el futuro de ellos. Al mismo tiempo, esperamos que haya algunas sugerencias para perfeccionar y servir mejor en los años venideros.
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